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Isabel I de Ingl aterra, con el atuendo 
de la ceremonia de la coronación 
(anónimo, National Portrait Gallery, Londres) 
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La Inglaterra isabelina 

Carlos Gómez-Centurión 

Profesor de Historia Moderna. 

Universidad Complutense de Madrid. 


F rágil y femenina cuando le inte¬ 
resaba, mentirosa, coqueta, vani¬ 
dosa, promiscua, frívola y de¬ 
rrochadora, desconfiada y celosa, 
inconstante en los asuntos públicos, 
cruel con quienes la traicionaron, indi¬ 
ferente al sufrimiento ajeno, enfermi¬ 
za, nerviosa y con frecuentes accesos 
de depresión. Fuerte y enérgica, altiva, 
orgullosa, casta, culta, indulgente con 
los hombres que amó, leal con sus ser¬ 
vidores, tacaña, astuta, firmemente re¬ 
suelta a conservar su independencia 
aun a costa de renunciar ai matrimo¬ 
nio y a los hijos, administradora incan¬ 
sable... Todos estos calificativos —al¬ 
gunos tan contradictorios— y muchos 
más le han sido aplicados alguna vez a 
la reina Isabel 1. 

Quizá, porque al igual que sucede 
con el que fuera su principal adversa¬ 
rio, el Rey Católico Felipe II, el perso¬ 
naje de Isabel ha sido objeto de los jui¬ 
cios más contradictorios y de tas más 
encendidas polémicas, llegando seve¬ 
ramente desfigurado hasta nosotros. 
¡Cuánto no hizo la propaganda contra- 
rreformista por difundir entre los paí¬ 
ses católicos la imagen aterradora de 
una Isabel que encarnaba a la sacerdo¬ 
tisa del mal o al propio anticristo! Y 
qué decir del sempiterno cotejo de la 
soberana con su otra gran adversaria y 
víctima, la María Estuardo que consa¬ 
grara el Romanticismo, del que salía 
invariablemente Isabel mal parada 
como mujer. 

Porque como reina, en cambio, siem¬ 
pre acabó ganando. Nada que envidiar 
a los Estuardo en ese terreno. A lo lar¬ 
go de todo su reinado se preocupó 
siempre por transmitir una óptima 
imagen a sus súbditos, de modo que la 
propaganda isabelina —tan sutil a ve¬ 
ces—, aún continuaría tentándonos 
con sus seductoras imágenes y sus 
atractivos eslóganes. Hay tantos tópi¬ 
cos sobre aquella reina y sobre aquel 


reinado, que desmentirlos uno a uno 
sería labor para varias generaciones 
de historiadores, quienes a su vez cre¬ 
arían otros nuevos en su lugar. Se dice 
de ella que heredó caos y desastre y 
que, a cambio, inauguró una edad do¬ 
rada de armonía nacional y prosperi¬ 
dad. Pocos soberanos se han podido 
identificar tan estrechamente con el 
proceso de construcción de una nación 
como sucede con Isabel e Inglaterra. 

Obsesionado durante la mayor parte 
de su vida por engendrar un hijo varón 
a quien transferir con seguridad el tro¬ 
no, difícilmente podía haber sospecha¬ 
do Enrique VIII que seria una de sus 
hijas, la habida con Ana Bolena, quien 
elevase a la cumbre de su prestigio a 
la dinastía Tudor. Tercera heredera 
del trono, con pocas esperanzas de lle¬ 
gar a ocuparlo, su larguísimo reinado 
(1557-1603) brindó, en cambio, una es¬ 
tabilidad política valiosísima para el 
desarrollo económico y social del país. 
Durante su apogeo, Isabel fue adorada 
por sus súbditos, que veían en ella la 
firmeza del poder monárquico, la ga¬ 
rantía de la justicia, los progresos de 
La reforma religiosa, la independencia 
internacional, la abundancia de las co¬ 
sechas, la riqueza del comercio y tan¬ 
tas y tantas cosas más. 

Pero Isabel murió, un 24 de marzo 
de 1603, sin ser ya amada por su pue¬ 
blo y sin que casi hubiera lamentos. 
Había intentando durante años con¬ 
servar su popularidad y su carisma po¬ 
lítico presentándose ante los demás 
como la siempre joven y hermosa reina 
virgen, madre adoptiva de su pueblo al 
que brindaba paz y prosperidad. Pero 
la buena estrella que presidió los pri¬ 
meros treinta años de su reinado se 
fue eclipsando. Acabó sus días siendo 
una vieja irascible y gruñona. Ya casi 
no se presentaba en público ni se deja¬ 
ba ver por sus súbditos. Renunció a 
mantener el equilibrio entre las faccio- 
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nes cortesanas y entregó el poder sin 
reservas al clan de los Cecil. 

Ella, siempre ansiosa de paz y segu¬ 
ridad. dejó al país sumido en una gue¬ 
rra continental y marítima a la que no 
se le veía fin. y a la corte inmersa en 
un negro pozo de intrigas. Las crisis 
agrícolas y las dificultades del tráfico 
comercial contribuyeron a extender la 
convicción de que la prosperidad había 
terminado. Por eso, los recelos misógi¬ 
nos del comienzo de su reinado volvie¬ 
ron a germinar entre los desafectos. Se 
echaba de menos —igual que en Espa¬ 
ña cinco años antes— un rey joven y 
dinámico, capaz de orientar al país y 
redistribuir el poder y la riqueza. 

Isabel volvió a tener suerte después 
de muerta. La propia desilusión gene¬ 
rada por los Estuardo la redimió en la 
memoria colectiva de los ingleses, de¬ 
volviéndola ya para siempre a la histo¬ 
ria nacional como la mujer fuerte y 
triunfante de sus mejores años. Reina 
gloriosa para una nación que empeza¬ 
ba a sentirse gloriosa ella misma y que 
encontró invariablemente en el recuer¬ 
do de Isabel —y más que nunca, en 


Cronología 

1527. - Desencadenamiento de la 
crisis entre Enrique VII y el papado. 

1528. - Guerra con España. 

1529. - Paz de Ca m bra i . Caída del 
privado Wolsey, que es sustituido 
como lord canciller por Tomás 
Moro. 

1533. - Matrimonio del rey con 
Ana Bale na. Nacimiento de Isabel. 
Acta de Peticiones —Act of Ap- 
peals. 

1534. - Acta de Supremacía — Act. 
o Supremacy. 

1535. - Ejecución de Moro y de 
Fisher. 

1536. - Disolución de los monaste¬ 
rios. Piigrimage of Grace — Peregri¬ 
nación de Gracia —. Unión política 
de Inglaterra y Gales. 

1542. - Batalla de Solway Moss. 
Victoria inglesa sobre los escoce¬ 
ses. 

1543. - Guerra con Francia . 

1547.- Sucesión de Eduardo VI. 

Ascenso del Protector Somerset. Ba¬ 
talla de Pinkie: victoria inglesa so¬ 
bre los escoceses. 


época de crisis—, memoria fiel de los 
buenos tiempos. 


Crecimiento de la población 
y revolución de los precios 

Prácticamente coincidiendo con el 
reinado de Isabel, se produjo en Ingla¬ 
terra un período de fuerte crecimiento 
demográfico —prolongado aún después 
de 1603—, semejante al experimenta¬ 
do entre los siglos XII y XIII, o al que 
se producirá después de 1750. La po¬ 
blación se elevó de 3.050.000 habitan¬ 
tes, aproximadamente, en torno a 1545 
—incluyendo Inglaterra y Gales—, 
basta cerca de 4.500.000 al morir la 
soberana. Si se compara la primera ci¬ 
fra con los casi seis millones de habi¬ 
tantes que pudo tener Inglaterra antes 
de la Peste Negra, comprenderemos 
por qué los contemporáneos de Enri¬ 
que VIII se quejaban de la despobla¬ 
ción. 

En términos generales, la población 
pudo aumentar durante el período isa- 
belino hasta un 35 por 100. Más rápi- 



1549.- Primer libro de rezos co¬ 
mún (Book of Common Prayer). Gol¬ 
pe de Northumberland. 

1553. - María Tudor, reina de In¬ 
glaterra. 

1554. - Retorno de Pole al poder. 
Unión con la Iglesia romana . Rebe¬ 
lión de Wyatt. 

1555. - Inicio de la persecución de 
protestantes. 

1557. - Guerra con Francia. 

1558. - Nuevo Libro de Tasas. Isa¬ 
bel I, reina de Inglaterra. 
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clámente entre 1566 y 1586, con una 
tasa anual cercana al 1 por 100 que 
bajaría después al 0,5 por 100 para 
mantenerse estable hasta el final del 
reinado. 

Pese a que este espectacular creci¬ 
miento demográfico coincide con fenó¬ 
menos tales como una brusca alza de 
los precios agrícolas o el hambre de 
tierras, no parece que la población in¬ 
glesa experimentase un desigual creci¬ 
miento frente a los recursos alimenti¬ 
cios como para provocar una crisis 
maltusiana. Al fin y al cabo, el país so¬ 
portaba hacia 1603 sólo unas tres 
cuartas partes de la población que ha¬ 
bía sostenido antes de la gran crisis de 
1348. En 1556 y 1596 se produjeron 
las peores cosechas del período. Pero 
sólo la primera parece haber tenido 
consecuencias graves para la pobla¬ 
ción, coincidiendo, además, la carestía 
del grano con una grave epidemia. 

En cambio, los desastres agrícolas 
de finales del reinado no provocaron 
hambrunas generalizadas o mortanda¬ 
des. El aumento de la producción agra¬ 
ria —bien por extensión del área culti¬ 


vable, bien mediante la intensificación 
de los cultivos en algunas áreas más 
prósperas— acompañó al crecimiento 
demográfico, sirviendo este último de 
estímulo para la economía, sin compro¬ 
meter el indispensable equilibrio entre 
población y recursos. 

Hacia 1.600, sólo el 8 por 100 de la 
población inglesa vivía en ciudades de 
más de 5.000 habitantes, fiero única¬ 
mente una de ellas. Londres, acapara¬ 
ba el 50 por 100. Convertida en una de 
las grandes metrópolis europeas de la 
época. Londres había pasado de tener 
60.000 habitantes en 1520 a casi 
200.000 a finales del reinado de Isabel. 
La seguían de lejos Norwich (con 
15.000 habitantes), Bristol (12.000), 
York (11.500) y una quincena más de 
pequeños núcleos urbanos, cuya pobla¬ 
ción oscilaba entre los 5.000 y los 
9.000 habitantes. 

En parte como resultado del creci¬ 
miento demográfico y de la ampliación 
de la demanda, en parte por las olea¬ 
das de metales preciosos llegados de 
América a Europa a través de España, 
Inglaterra vivió durante el siglo XVI, 


Izquierda, retrato de la reina entre 1585 y 1590, a los 52/57 años de edad 
(cuatro atribuido a John Betts, National Porírait Gallery, Londres). 

Abajo, firma de Isabel I de Inglaterra 


1559 .- Paz de Cateau-Cambresis. 
Acuerda religioso en Inglaterra. 

1564 .- Lord Dudley, conde de Lei- 
cester. 

1566 .- Publicación de los Anun¬ 
cios —Advertísements— del arzo¬ 
bispo Parker. Peticiones de acuerdo 
en materia religiosa. 

1568 . - María Estuardo, reina de 
Escocia, se refugia en Inglaterra. 

1569 . - Rebelión en el norte del 
país. 

1570 . - Bula papal de Pío V, que 
excomulga a Isabel y cuestiona su le¬ 
gitimidad en el trono. 

1571 . - Conspiración de Ridolfi. 

1579 . - Negociaciones para el ma¬ 
trimonio de Isabel con el duque de 
Alenyon, hermano del rey de Francia. 

1580 . - Vuelta al mundo de Drake. 
Llegada a Inglaterra de misioneros 
jesuítas. 

1581 . - Muerte de Guillermo el Ta¬ 
citurno de Holanda. 

1585 .- Guerra con España, Acta de 
Preservación de la Queerís Saféty. 


1586 . - Complot de Babington, 

1587 . - Ejecución de María Es¬ 
tuardo. Sir Cristopher Hatton, lord 
canciller. Ataques de Drake a. Cádiz 
y Lisboa. 

1588 . - Desastre de la Armada In¬ 
vencible. Muerte de Leicester. 

1591 .- Muerte de Hatton. 

1594 .- Inicio de unos años de ma¬ 
las cosechas. Ci'isis alimenticia. 

1596 .- Organización de acciones 
sobre la costa española. 

1598 .- Muerte de Felipe II. 

1601 .- Rebelión de Essex, finaliza¬ 
da con su ejecución. 

1603 .- Muerte de Isabel. Jacobo 
VI de Escocia, rey de Inglaterra 
como Jacobo I. 
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lo mismo que el Continente, una fuer¬ 
te oleada inflacionista. Desde finales 
del siglo XV y hasta mediados del XVII 
los precios agrícolas se cuadruplicaron 
o, incluso, quintuplicaron. La subida 
de precios y salarios y la elevación del 
coste de la vida se convirtieron así en 
tema permanente de actualidad, pre¬ 
sente una y otra vez en la conversación 
y en la literatura. 

Los precios de los productos agríco¬ 
las empezaron a crecer desde el princi¬ 
pio del reinado de Enrique VIII, pero 
fue a partir de la década de 1520 
cuando La diferencia real de los precios 
con respecto a los niveles de finales 
del siglo anterior hizo más evidente la 
inflación. Los sueldos de algunos 
maestros artesanos empezaron a cre¬ 
cer en los años treinta, pero los de los 
bracer os, tanto en el campo como en la 
ciudad, no lo hicieron hasta la década 
siguiente, igual que los precios de los 
productos manufacturados. Durante 
los años cincuenta, la escasez de grano 
volvió a elevar fuertemente el precio 
de ios productos agrarios sobre el res¬ 
to. Tras una pausa durante la década 
de los sesenta, y por espacio de treinta 
años, los precios industriales y agríco¬ 
las crecieron parejos, hasta que las 
malas cosechas de los años noventa 
provocaron una nueva elevación re¬ 
pentina del 30 por 100 en los produc¬ 
tos agrarios. 

En conjunto, hacia 1603 el precio del 
grano se había cuadruplicado con res¬ 
pecto al nivel de 1547, y los de los pro¬ 
ductos ganaderos e industriales, do¬ 
blado. Los salarios, en cambio, de 
braceros y jornaleros no habían llega¬ 
do a doblarse durante el mismo perio¬ 
do, de manera que a finales del siglo la 
población que vivía de un salario había 
visto reducido su poder adquisitivo en 
casi un 40 por 100 con respecto al siglo 
anterior. 


Un país rural 


Como el resto de Europa, la Inglate¬ 
rra isabelina seguía siendo, en lo esen¬ 
cia!, un país rural. La agricultura y la 
ganadería constituían las ocupaciones 
predominantes de la mayoría de los 
habitantes y, aunque algunos agricul¬ 
tores o sus familias debían combinar 
las labores del campo con la industria 
doméstica, sólo una mínima parte de 
ios habitantes podría vivir exclusiva¬ 


mente del comercio o la manufactura. 
Los sectores industriales más impor¬ 
tantes —sobre todo la pañería y el cur¬ 
tido de pieles— dependían estrecha¬ 
mente de las materias primas del 
campo, y su peso en la economía nacio¬ 
nal —pese a la importancia relativa de 
la exportación de paños— no era lo 
bastante grande como para afectar a la 
vida entera del país en la misma medi¬ 
da en que podía hacerlo la agricultura. 

Si la importancia de la agricultura 
no ofrece duda alguna, en cambio toda¬ 
vía queda por aclarar exactamente qué 
uso se le daba a la tierra. Muchos con¬ 
temporáneos consideraban que La la¬ 
branza constituía la médula espinal 
del campo inglés y alababan los cam¬ 
pos de trigo y a los robustos campesi¬ 
nos que los trabajaban casi tanto como 
despreciaban las tierras de pasto y de 
bosque. Muchos viajeros observadores, 
sin embargo, contemplaban Inglaterra, 
fundamentalmente, como un país de 
pastos, praderas y bosques. Y, proba¬ 
blemente. tenían razón. 

Aún a riesgo de simplificar, podría 
establecerse una triple clasificación de 
las formas de explotación de la tierra: 
las tierras aftas estaban en su mayoría 
dedicadas a pastos abiertos, mientras 
las tierras bajas y raedlas aparecían 
divididas en áreas dedicadas predomi¬ 
nantemente al cultivo o a bosques y 
pastos —aparte de las franjas panta¬ 
nosas y de marjales, que mantendrían 
durante siglos sus formas de vida an¬ 
cestrales. 

El cultivo comunal de campos abier¬ 
tos estaba muy difundido. En las tie¬ 
rras medias predominaba en su forma 
más desarrollada con cuatro elementos 
fundamentales: las tierras arables y 
las praderas eran divididas en hojas 
abiertas entre los cultivadores; ambas 
eran utilizadas para el pasto común 
durante el barbecho y después de la 
cosecha; los cultivadores disfrutaban 
asimismo de derechos comunes sobre 
pastos y baldíos y, por último, todas 
las labores de cultivo eran reguladas 
por un comité local. Una aldea solía 
poseer tres campos abiertos, cultivados 
rotativamente cada tres anos, dejando 
siempre dos en barbecho o para el cul¬ 
tivo de guisantes, alubias, cebada o 


La princesa Isabel, en 154(t, 
a los 13 años de edad 
lanónimo. Colección Real, Londres) 
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centeno. Este sistema de cultivo pervi¬ 
vió con pleno vigor en una zona com¬ 
prendida dentro de un triángulo que 
tendría su vértice en Durham y su 
base extendida entre Wiltshire y Nor¬ 
folk. Y es esta extensa área donde to¬ 
davía en el siglo XVIII permanecían 
más campos abiertos sin cercar, aun¬ 
que ya en el XVI comenzara a ser ro¬ 
deada y mordida por los cercamientos 
(enclosures). 

También en las tierras bajas exis¬ 
tían numerosas regiones dedicadas a 
bosque espeso —recuérdense los famo¬ 
sos bosques reales— y pastos, extendi¬ 
das por Higb Suí'folk, la mayor parte 
de Essex, Sussex, Dorset y Wiltshire, 
Northamptonshire, Arden, etcétera. 
Aquí el cuidado del ganado vacuno se 
combinaba con algunas extensiones 
cultivables, la manufactura de la ma¬ 
dera y el trabajo eventual en la indus¬ 
tria. 

Por último, las tierras altas —junto 
a algunos valles como Cheshire, Lan- 
cashire o Pembroke— eran dedicadas 
a pastos abiertos, combinados con al¬ 
gunas parcelas cultivadas en las lade¬ 
ras más bajas. 


Riqueza ganadera 

La mayoría de estos pastos se dedi¬ 
caba a la alimentación del ganado la¬ 
nar, tan importante en la economía in¬ 
glesa y tan criticado por los 
contemporáneos como agente despo¬ 
blador. Al amparo del desarrollo textil, 
la riqueza generada por sus vellones 
había fomentado la crianza a gran es¬ 
cala, alcanzándose, a mediados del si¬ 
glo, una cabaña nacional de más de 
diez millones de cabezas. Importantes 
terratenientes, como los Spencer de 
Althorp y Wormleighton, poseían alre¬ 
dedor de 13.000 ó 14.000 ovejas, y el 
mayor porpietario conocido, el duque 
de Norfolk, poseía en la región oriental 
de la isla unas 17.000 cabezas en 1571. 
Pero las ovejas no eran sólo un recurso 
económico para los grandes propieta¬ 
rios, sino también para las modestas 
comunidades de labradores, para los 
cuales sus pequeños rebaños podían 
representar la supervivencia o la ruina 
en un año de malas cosechas. 

La lana de estos rebaños variaba 
considerablemente en longitud y finu¬ 
ra, dependiendo de factores tales como 
la calidad de los pastos o el clima. La 


más fina —aunque corta— se producía 
en los condados de la frontera galesa. 
La del centro del país tenía tradicio¬ 
nalmente las mismas características, 
aunque parece haberse hecho más lar¬ 
ga y algo más basta a causa de los me¬ 
jores pastos obtenidos con los cerca¬ 
mientos. También la lana de los 
condados del sur, de Sussex a Cornua- 
Ucs, parece haberse transformado y 
mejorado su calidad, mientras la pro¬ 
ducida en el norte era y siguió siendo 
tosca, útil solamente para los paños 
gruesos de menor calidad. 

Es fácil dejarse engañar por los co¬ 
mentarios de los contemporáneos acer¬ 
ca de que el destino de los pastizales 
era exclusivamente para las ovejas y 
la obtención de lana. Pero si se tiene 
en cuenta que el precio de los granos 
creció por encima del de la lana entre 
1548 y 1600, se podrá ver que los ga¬ 
naderos debían tener en cuenta, ade¬ 
más dei precio de la lana, el valor de la 
carne, de los productos lácteos, de la 
piel o, incluso, del propio estiércol. 
Esto explicaría el indudable incremen¬ 
to del ganado vacuno y la especial iza - 
ción de áreas que, como el estuario del 
Támesis en el engorde de ganado, de¬ 
bían tener en cuenta la creciente de¬ 
manda alimentaria de los mercados 
urbanos. 


«Enclosure» y capitalismo agrario 


Fueron los fisiócratas franceses, du¬ 
rante el siglo XVIII, los primeros en 
postular que el desarrollo agrario in¬ 
glés, superior al del Continente, se ha¬ 
bía debido a la consolidación en aquel 
país de la gran propiedad agrícola, 
orientada a la .producción del mercado 
y cultivada por mano de obra asalaria¬ 
da. Más tarde, Marx y Engels desarro¬ 
llaron esta misma idea, fechando a fi¬ 
nales del siglo XV y durante el XVI el 
inicio de este proceso. Ya a comienzos 
del presente siglo, el historiador R. H. 
Tawney insistiría en la misma direc¬ 
ción, hablando de una auténtica revo- 
lución agrícola en la que el cercamien- 
to de tierras y la consolidación de la 
gran propiedad habrían avanzado, in¬ 
clementes, a costa de la desaparición 
de pequeños colonos y propietarios. 
Unos y otros tienden a retrasar inno¬ 
vaciones producidas a gran escala en 
la agricultura inglesa entre 1750 y 
1850 hasta 1530-1673. Pero ¿hasta qué 


10 i LA INGLATERRA ISABEL!NA 




Labrador inglés de mediados del siglo XVI 
arando la tierra 


punto es cierto este tópico tantas veces 
repetido, y cuál fue su auténtica crono¬ 
logía? 

Si atendemos a los testimonios de la 
época, nos daremos cuenta de que los 
contemporáneos utilizaban el término 
enclosure para referirse a multitud de 
cambios experimentados en el paisaje 
agrario; el ceceamiento de parcelas y 
propiedades, su conversión a pasto—sin 
necesidad de cercado propiamente 
dicho—, el desalojo de colonos, la des¬ 
población de lugares y el desempleo 
rural. En general, el tono empleado 
para referirse a los cercamientos es 
peyorativo y se asocia siempre con con- 
flictividud social en el campo. La reali¬ 
dad parece haber sido, sin embargo, 
más compleja. 

Frente al clamor popular o a la le¬ 
gislación anterior más restrictiva, los 
últimos Tudor concentraron sus es¬ 
fuerzos en limitar los cercamientos en 
aquellos condados donde su aparición 
podía provocar mayores problemas so¬ 
ciales. Se trataba de impedir excesivos 
cambios en la estructura agraria, rea¬ 
lizados sin contar con el consentimien¬ 
to local, para evitar el desempleo, la 
despoblación, la multiplicación de va¬ 


gabundos e, incluso, el estallido de una 
insurrección. Las mayores fricciones 
surgían, claro está, en los Midlands, 
allí donde el sistema de explotación co¬ 
munal estaba más desarrollado y era 
de mayor importancia para la supervi¬ 
vencia de las comunidades locales, 
pero donde la tierra era también muy 
idónea para el pasto igual que para el 
cultivo. 

Al parecer, durante el siglo XVJ, el 
proceso de cercados avanzó o se detuvo 
al mismo ritmo en que crecían los pre¬ 
cios de la lana o del grano. El período 
comprendido entre 1530 y 1548 parece 
haber sido el de una mayor conversión 
de tierras de cultivo en pastos, al com¬ 
pás del superior crecimiento del precio 
de la lana sobre el del cereal, agudiza¬ 
do por la devaluación de la fibra, que 
hacía más rentable la exportación de 
tejidos. Las malas cosechas periódicas 
sufridas durante las siguientes dos dé¬ 
cadas, el fin de las devaluaciones y la 
saturación de tejidos en el mercado de 
los Países Bajos invirtieron la tenden¬ 
cia, haciendo subir el precio del grano 
por encima del de la lana y frenando el 
ritmo de los cercamientos para pasto, 
el ritmo de que ya no eran rentables. 

Durante el resto del reinado de Isa¬ 
bel, los cercamientos ocuparon menos 
la atención del Gobierno y casi no die¬ 
ron lugar a nueva legislación al res¬ 
pecto. Sólo las malas cosechas sufridas 
entre 1594-97 parecen haber provoca¬ 
do un nuevo conato de revuelta contra 
los cercados y un nuevo estatuto anti¬ 
pasto en 1598. Pero, probablemente, 
los cercamientos realizados durante la 
segunda mitad del siglo XVT se dirigie¬ 
ran más a mejorar la eficacia de los 
cultivos que a crear nuevos pastos, lle¬ 
vándose a cabo de forma pacífica y me¬ 
diante acuerdo entre propietarios y co¬ 
lonos. El proceso perjudicaba entonces, 
principalmente, a aquellos jornaleros 
que anteriormente disfrutaran de de¬ 
rechos sobre tierras de cultivo o los 
pastos comunales. 

El proceso de concentración de tie¬ 
rras en manos de grandes y medianos 
propietarios parece haberse producido 
—según los últimos estudios realiza¬ 
dos— a lo largo de un período muy 
prolongado que atraviesa toda la Edad 
Moderna desde finales del Medievo. 
Parece casi imposible determinar en 
qué proporción, durante la segunda 
mitad del siglo XVI, aumentó el núme¬ 
ro de terratenientes a costa de los pe- 
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queños labradores desposeídos, o si 
bien el incremento de éstos se debió, 
ante todo, al crecimiento demográfico. 
Sin duda, el aumento de la población, 
la mayor competencia por conseguir 
tierras, la inflación de los precios agra¬ 
rios y la fuerte demanda de los merca¬ 
dos urbanos inclinaron la balanza de 
los beneficios del lado de las grandes 
explotaciones que producían para el 
mercado, sobre la pequeña explotación 
familiar dirigida al autoconsumo. Pro¬ 
bablemente, entre un 25 o un 30 por 
100 de las familias campesinas poseía 
menos de cinco acres de tierra —o 
nada—, lo que Íes convertía obligato¬ 
riamente en mano de obra asalariada. 
Pero, aun así, protegidas por los siste¬ 
mas de herencia y los contratos inme¬ 
moriales de arrendamiento, las peque¬ 
ñas explotaciones subsistieron en 
numerosas zonas del país durante las 
siguientes centurias, conviviendo me¬ 
jor o peor con el proceso de capitaliza¬ 
ción de la producción agraria. 


Manufactura e industria 


Aunque a comienzos del siglo XVI 
Inglaterra estaba industrialmente 
atrasada en comparación con algunas 
áreas del Continente, desde mediados 
del siglo su producción fue creciendo 
gradualmente y haciéndose mucho 
más variada. La extracción de mineral 
y la fundición de hierro dieron lugar a 
una importantísima industria meta¬ 
lúrgica; la textil se diversificó gracias 
a la introducción del estambre, el lino 
o la seda; el vidrio y el papel arraiga¬ 
ron, y toda una serie de productos de 
consumo —tales como jabón, medias, 
alfileres y agujas, cacerolas y sarte¬ 
nes— experimentó una veloz expan¬ 
sión llamada a transformar la vida co¬ 
tidiana de amplias capas de la 
población. 

Como en tantas otras partes de 
Europa occidental, la producción textil 
estaba diseminada y era el sector que 
más mano de obra empleaba después 
de la agricultura. Casi todos los hoga¬ 
res campesinos disponían de un torno 
de hilar, y casi todas las aldeas y pue¬ 
blos contaban con sus tejedores. Esta 
producción local siguió siendo la prin¬ 
cipal vía de abastecimiento para las 
clases más humildes y, en particular, 
para los habitantes de las comarcas 
más remotas hasta muy entrados los 


tiempos modernos. Sin embargo, sería 
reemplazada gradualmente por el de¬ 
sarrollo de la producción en unas po¬ 
cas zonas especializadas, cuyos paños 
de calidad encontraron salida en mer¬ 
cados regionales, nacionales e interna¬ 
cionales. 

Independientemente de la calidad 
de la lana local, que daba reputación a 
determinados paños regionales, la pro¬ 
ducción concentrada favoreció el desa¬ 
rrollo de técnicas superiores e hizo po¬ 
sible una organización a gran escala 
bajo el control de mercaderes hacedo¬ 
res de paños, que enviaban lana, hilo y 
paño sin concluir a un amplio círculo 
de trabajadores a domicilio que reali¬ 
zaban operaciones individuales. A me¬ 
diados del siglo XVI este desarrollo a 
gran escala estaba prácticamente con¬ 
cluido; en Whiltshirc, Gloucestershire 
e Inglaterra oriental había grandes 
concentraciones de obreros textiles, 
mientras otras muchas zonas tenían 
producciones más modestas, algunas 
en decadencia, como Berkshire o Kent, 
y otras en pleno auge, como Devan y 
Yorkshire. En general, el desenvolvi¬ 
miento de estas áreas dependía de su 
capacidad para adaptarse a las nuevas 
modas de los tejidos, a los cambios de 
las materias primas, o a la carrera de 
precios y salarios. 

El más importante de los cambios 
operados en la pañería durante el siglo 
XVI fue la introducción de los estam¬ 
bres, tan característicos de la produc¬ 
ción de los Países Bajos e introducidos 
en Inglaterra por las oleadas de artesa¬ 
nos flamencos y valones refugiados en 
las ciudades del sureste a partir de la 
década de los años sesenta. Los paños 
gruesos de lana tradicionales —oíd 
drappeñes — fueron desplazados poco a 
poco por estos nuevos tejidos —neiv 
drapperies —que inundaron los merca¬ 
dos locales, primero, y los del sur de 
Europa, después. 

Las mayores industrias después del 
textil, en cuanto a empleo de mano de 
obra y volumen de producción, eran las 
del cuero y la construcción; pero esta¬ 
ban dispersas, como lo había estado la 
de la lana en épocas anteriores. El cor¬ 
dobanero era un artesano local que se 
encontraba en cada aldea, puesto que 
la casa y la granja necesitaban artícu¬ 
los de cuero sencillo; sólo en Londres 
había una industria especializada — 
que fabricaba guantes, talabartería y 
zapatos de calidad— y que, a veces, in- 
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Cuatro nobles ingleses de la corte 
de Isabel I de Inglaterra 


eluso conectaba con el mercado inter¬ 
nacional. 

La industria del metal, que había 
sido muy modesta en la Inglaterra me¬ 
dieval, recibió un importante impulso 
durante el siglo XVI. Tanto Enrique 
VIII como Isabel I, que deseaban tener 
una industria nacional del hierro y el 
bronce para el abastecimiento de arti¬ 
llería, apoyaron los establecimientos 
metalúrgicos. Se aprendieron las técni¬ 
cas avanzadas de los fabricantes de 
hierro de la zona de Lieja y de los mi¬ 
neros alemanes que emigraron a partir 
de la mitad del siglo conforme sus mi¬ 
nas de cobre y plata declinaban. Para 
la década de 1560 la industria inglesa 
del hierro cubría la mayoría de las de¬ 
mandas más simples, y la producción 
seguiría aumentando durante un siglo, 
encontrando para entonces una fuerte 
competencia en la metalurgia sueca. 

Junto a ello, los emigrantes flamen¬ 
cos fueron responsables no sólo de la 


introducción de tejidos de estambre, 
sino que también contribuyeron a me¬ 
jorar y desarrollar la fabricación de pa¬ 
pel y de cerveza. 

La creciente concentración de gastos 
suntuarios en Londres —y, en menor 
medida, en otras ciudades del país— 
favoreció el establecimiento de una 
gran variedad de pequeñas manufac¬ 
turas y oficios tales como espadero, ca¬ 
rrocero, guantero, sedero, sastre, relo¬ 
jero, joyero, etcétera. Se trataba de 
una producción artesanal relativamen¬ 
te modesta, con un número reducido 
de especialistas en cada ramo y regu¬ 
lada por criterios tradicionales (Stat li¬ 
te of Artificers, de 1563). Eran peque¬ 
ños talleres de maestros artesanos que 
negociaban directamente con sus clien¬ 
tes y empleaban a unos cuantos obre¬ 
ros y aprendices, pero que en conjunto 
representaban eí sustento de miles de 
familias londinenses. 

Un segundo grupo de industrias im¬ 
portantes se desarrolló en la capital o 
partir de la actividad del puerto y del 
comercio marítimo. El Támesis era 
aún el primer centro de construcción 
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nava! del país —aunque su importan¬ 
cia absoluta empezara a declinar— y 
Londres tenía que proporcionar glan¬ 
des instalaciones para reparar y armar 
barcos. Existían fábricas de vela y jar¬ 
cia, de andas y toda una multitud de 
pequeñas industrias de cuya produc¬ 
ción dependía e! transporte de mercan¬ 
cías y viajeros. Así, la presencia de la 
corte —que atraía el gasto y la rique¬ 
za— y la existencia del puerto —por el 
que pasaban centenares de toneladas 
de mercancías cada año— otorgaban a 
Londres una situación de privilegio 
que garantizaría su desarrollo como 
gran urbe industrial. 


Comercio y navegación 


En 1949 el historiador L. Stone afir¬ 
maba que la famosa expansión del co¬ 
mercio inglés durante el reinado de 
Isabel parecía más bien ser un mito 
triunfalista, en absoluto avalado por 
los registros de entradas y salidas de 
los principales puertos. Sin embargo, y 
pese a que el crecimiento bruto del in¬ 
tercambio de mercancías inglés duran¬ 
te la segunda mitad del siglo XVI haya 
sido cuestionado, no cabe duda de que 
la situación heredada por Isabel en 
1558 iba a sufrir profundas transfor¬ 
maciones durante los siguientes cua¬ 
renta años. 

Hacia 1560, los países de Europa oc¬ 
cidental con los que Inglaterra comer¬ 
ciaba estaban comprendidos en la lí¬ 
nea de costa que se extiende desde 
Cádiz hasta el Zuider Zee, en Holanda. 
Las comunicaciones con el Báltico per¬ 
manecían casi exclusivamente en ma¬ 
nos de los hanseátícos, y la piratería 
turca había acabado por alejar a los 
mercantes ingleses del Mediterráneo. 

Frente por frente del estuario del 
Támesis se encontraba la gran metró¬ 
poli comercial de Amberes, donde los 
mercaderes londinenses, que por estas 
fechas controlaban el 90 por 100 del 
comercio exterior inglés, podían encon¬ 
trar casi cualquier producto proceden¬ 
te del mundo conocido. Allí era posible 
comprar lo mismo la pimienta que los 
portugueses traían de Oriente, que el 
azúcar de Brasil, los materiales para 
la construcción naval del Báltico, los 
tejidos de seda italianos, los estambres 
flamencos, el alumbre de los Estados 
Pontificios,., prácticamente cualquier 
I cosa. A Amberes seguían de lejos en 


importancia los puertos franceses, de 
donde obtenía tejidos de lino, vino, sal. 
pasas, etcétera. Finalmente, la Penín¬ 
sula Ibérica proporcionaba a los ingle¬ 
ses un tercio del vino que consumían y 
todo el aceite, además del jabón y el 
pastel necesarios para la fabricación 
de sus paños, importantes cantidades 
de sal, frutos secos, hierro vizcaíno y 
los productos coloniales. Juntas, Fran¬ 
cia y la Península concentraban el ter¬ 
cio restante del comercio exterior in¬ 
glés que no absorbía Amberes. 

La balanza comercial inglesa se 
equilibraba gracias a la exportación 
masiva de paños de lana —unas 
100.000 piezas anualmente— que se 
consumían en Europa central y noroc- 
cidental —Países Bajos, Alemania. Po¬ 
lonia y Hungría— y, en menor medida 
en la cuenca mediterránea —Francia, 
España e Italia—. En torno a este co¬ 
mercio había nacido la poderosa com¬ 
pañía de los Merchant Adventurers, 
quienes consiguieron hacerse, gracias 
al respaldo de la Corona, con el mono¬ 
polio de la exportación de tejidos. Ha¬ 
bían elegido precisamente la ciudad de 
Amberes como centro de exportación 
hacia el Continente. Pero los Países 
Bajos no sólo se encargaban de comer¬ 
cializar y distribuir todos los tejidos 
ingleses con destino al norte y centro 
de Europa, sino que, además, su in¬ 
dustria textil se ocupaba de teñir y ter¬ 
minar los paños blancos que salían de 
Inglaterra. 

El transporte de la mayor parte de 
las mercancías consumidas en Inglate¬ 
rra estaba, sin embargo, casi todo en 
manos de mercaderes y transportistas 
extranjeros. Los hanseátícos controla¬ 
ban plenamente las comunicaciones 
con el Báltico, mientras italianos, por¬ 
tugueses. españoles, franceses u ho¬ 
landeses monopolizaban las rutas que 
confluían en Amberes, limitándose la 
actividad de los mercantes ingleses a 
navegar a través del canal de la Man¬ 
cha, salvando la distancia existente 
entre el estuario del Támesis y el Es¬ 
calda. El escaso estímulo que suponía 
la proximidad de Amberes era el prin¬ 
cipal responsable del descenso de tone¬ 
laje experimentado por la flota inglesa 
en las últimas décadas. 

Esta estrecha interdependencia en¬ 
tre Inglaterra y Amberes se volvió su¬ 
mamente peligrosa desde el momento 
en que comenzaron a surgir desave¬ 
nencias con España, y en los Países 
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Diseño de boques en la Inglaterra del siglo XVI 
(grabado por Matthew Baker, Magdalene 
College, Cambridge t 


Bajos estallaron los primeros distur¬ 
bios religiosos. Los Merchant Aduentu- 
rer<i tuvieron que lanzarse pronto a la 
búsqueda de nuevos puntos de comer¬ 
cialización para su paños: primero Elu¬ 
den (1564), luego Hamburgo 11568-78), 
Emden otra vez (1578-87), seguida do 
Stade (1587-98, 1601-11) y Middelburg 
(1587-1621), de forma que a comienzos 
del siglo XVII la venta de paños estaba 
firmemente establecida en el norte de 
Alemania y en las provincias rebeldes 
de los Países Bajos. 

Pero, además, el comercio inglés am¬ 
plió sus rutas notablemente. En un 
proceso continuado de expansión geo¬ 
gráfica —plasmado en la fundación de 
sucesivas compañías de comercio—, los 
mercados ingleses volvieron a los 
viejos mercaderes o se adentraron en 
otros nuevos. En 1555 se formó la 
Muscovv Company para comerciar con 
Rusia y. entre 1558 y 1581, financió 
sucesivas expediciones hacia China v 
Persia. Para adentrarse en el Báltico, 
en abierta competencia con los merca¬ 
deres hanseáticos, se formó la East- 
land Company en 1579, que actuaría 


desde Danzig y Elblag. Mayor impor¬ 
tancia tuvo la vuelta inglesa al Medi¬ 
terráneo en 1572, aprovechando el de¬ 
bilitamiento de Venecia. 

Desde entonces, los ingleses acudie¬ 
ron regularmente a Liorna, para desde 
allí entablar contacto con Ñapóles y 
Malta, donde los Caballeros de la Or¬ 
den les concedieron en 1582 la libertad 
de traficar en la isla y de seguir rumbo 
a Levante, a condición de que no se de¬ 
dicaran a introducir estaño para la 
fundición de artillería turca. El contra¬ 
bando, sin embargo, tenía lugar, y en 
1581 se pudo formar la Turkey Com¬ 
pany gracias a los privilegios concedi¬ 
dos por el sultán Murad III. Dos años 
después se estableció también la Vent¬ 
ee Company —que aglutinaba a los 
mercaderes que comerciaban libre¬ 
mente en el Mediterráneo— y ambas 
quedaron fundidas desde 1592 en la 
Leva ni Campa ny. 

Para intensificar el comercio con 
Marruecos se creó en 1585 la Rerbery 
Company, que habría de actuar duran¬ 
te doce años. Igualmente, en 1588 se 
concedió un régimen monopolístico a la 
Africa Company para comerciar con 
los esclavos negros procedentes del Se- 
ncgal y Gambía. Los mismos esclavos 
negros que Hawkins había introducido 
en la América hispana en sucesivas ex- 
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pediciones durante la década de los se¬ 
senta, quebrando así el monopolio co¬ 
mercial español. Y para agrupar a los 
mercaderes que comerciaban con la 
Península se constituyó en 1577, casi 
en vísperas de la guerra, la Spañis h. 
Company. 

Es cierto que tan espectacular des¬ 
pliegue geográfico no trajo, sin embar¬ 
go, demasiados cambios en las coorde¬ 
nadas tradicionales del comercio, 
Todavía a comienzos del siglo XVII los 
mercados alemán y holandés absor¬ 
bían el 70 por 100 de las exportaciones 
inglesas de paños, mientras el 74 por 
100 de las mercancías importadas por 
Londres provenía de los Países Bajos, 
Alemania, Francia y la Península Ibé¬ 
rica. Pero hubo aportaciones importan¬ 
tes: se mantuvo estable el volumen de 
intercambios comerciales a pesar de la 
decadencia de Amberes y de la guerra 
con España —que empujaría a tantos 
mercantes ingleses a vivir del corso. 

Puertos antes modestos, como New- 
castle, Hull, Southampton, Exeter o 
Bristol, empezaron a competir con 
Londres; la organización y financiación 
del tráfico ultramarino mejoró y, ante 
todo, la exploración de nuevas rutas 
constituyó un magnífico estímulo para 
la construcción naval y para los trans¬ 
portistas nacionales. A principios del 
siglo XV11, la mitad de las mercancías 
que entraban anualmente en el puerto 
de Londres lo hacía ya en barcos ingle¬ 
ses, los cuales controlaban asimismo el 
99 por 100 de las exportaciones de pa¬ 
ños con dirección al Báltico. La hege¬ 
monía naval y comercial, es cierto, 
continuaría aún durante casi un siglo 
en manos de los holandeses, pero In¬ 
glaterra había realizado un consi riera- 
ble esfuerzo para reafirmar su posición 
en los mares. 


La crisis de la aristocracia 


En la cúspide de la pirámide social 
de la Inglaterra de los Tudor estaban 
los pares. Considerados como el nivel 
superior dentro de la nobleza, su dis¬ 
tintivo —entre otros privilegios— era 
el derecho a sentarse junto a los obis¬ 
pos en la Cámara de los Lores, una de 
las dos asambleas del reino que consti¬ 
tuían el Parlamento. Eran 57 al subir 
al trono Isabel y 55 en 1603. Este re¬ 
ducido número de familias formaba un 
círculo cerrado y exclusivo, cuyo acceso 


estaba enteramente controlado por la 
Corona y cuya continuidad era asegu¬ 
rada por derechos de sucesión. Al con¬ 
trario que su padre, Isabel elevó a muy 
pocos nobles a la dignidad de pares, li¬ 
mitándose a reemplazar a las familias 
extinguidas. De los 18 creados a lo lar¬ 
go de todo su reinado, sólo dos, lord 
Burghley y lord Compton, procedían 
de la baja nobleza, mientras que los 
demás contafean ya con antepasados y 
parientes pares. 

Esta actitud denota no tanto una in¬ 
tención decidida a reducir el número 
de los pares o su poder, cuanto el deseo 
de mantenerlos como una casta de 
hombres de antiguo linaje. Si en 1558 
casi la mitad de los pares disfrutaba 
de su dignidad en primera o segunda 
generación, al morir Isabel esta pro¬ 
porción había descendido a una quinta 
parte. Aún así, en términos generales, 
fueron muy pocas las mercedes de títu¬ 
los y honores concedidas durante el 
reinado; el grueso de las pretensiones 
no satisfechas entonces tendría que 
sor atendido en tropel años después 
por los Estimulo. 

Sería a todas luces desproporciona¬ 
do hablar de hostilidad en la actitud 
de Isabel hacia las grandes familias de 
la aristocracia. Es cierto que los prime¬ 
ros Tudor habían intentando, no sin 
éxito, debilitar la fuerza de la nobleza, 
a la que consideraban una amenaza 
para el poder real. Durante el reinado 
de Isabel, en cambio, pareció haberse 
llegado a un equilibrio. En conjunto, la 
reina apoyó a los pares y se apoyó en 
ellos; reprimió la rebelión de los condes 
en el norte, y castigó con dureza cual¬ 
quier atisbo de traición, pero nunca 
desamparó a la más alta jerarquía so¬ 
cial del país. Todo lo más es posible 
rastrear una cierta prevención hacia el 
excesivo engrandecimiento de algunas 
de estas dinastías. Sin duda, en la so¬ 
berana pesaba todavía el recuerdo de 
las violentas luchas desatadas por cul¬ 
pa de la ambición de los duques de So- 
merset y Northumberland durante el 
reinado de Eduardo VI, de forma que 
ni María Tudor ni Isabel concedieron 
nunca un nuevo título de duque. Por 
ello, al morir ejecutado el de Norfolk 
en 1572 y ser suprimido su título, no 
volvió a haber duques en Inglaterra 
hasta el año 1623. 

En líneas generales habría que de¬ 
jar constancia de un doble fenómeno 
con respecto a la evolución de la situa- 
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Buque de guerra británico 
del siglo XVI (por Holbeint 


ción de los pares a lo largo del reinado 
de Isabel: la pérdida de parte de su po¬ 
der y, pese a ello, la conservación de 
sus privilegios y su influencia. Ya el 
solo título de par implicaba toda una 
serie de privilegios legales, económicos 
y políticos que distinguían a esta aris¬ 
tocracia de la nobleza menor, inferior a 
ella. Los pares no podían ser detenidos 
excepto en caso de traición, felonía o 
quebrantamiento de la paz. Y, por su¬ 
puesto. no recibían el mismo trata¬ 
miento que los demás ante los tribuna¬ 
les: estaban exentos de la tortura y no 
se les podía obligar a prestar juramen¬ 
to. Los elementos dependientes de 
ellos todavía podían intimidar a los ju¬ 
rados, y un juez de paz raramente es¬ 
taba dispuesto a arrestar a un hombre 
que llevase la librea de un par podero¬ 
so. También estaban libres de muchas 
de las cargas del gobierno local. 

Aunque la influencia de la cámara 


baja del Parlamento fue en ascenso, no 
debe mi ñus val orarse el gran poder que 
ejercieron los pares en la tarea legisla¬ 
dora durante la época Tudor. La Refor¬ 
ma, además, transformó el equilibrio 
de la Cámara de los Lores en favor de 
sus miembros laicos, primero por la 
desaparición de los abades, al disolver¬ 
se los monasterios, y después por el 
descenso del prestigio y rango social de 
los obispos. En general, los pares, con¬ 
siderados como una elite de poder, de¬ 
sempeñaron en todo momento un gran 
número de cargos políticos. Podían es¬ 
perar que la mayor parte de los altos 
puestos de la casa real, algunas emba¬ 
jadas, algunos mandos militares y, 
casi siempre, el título de virrey y go¬ 
bernador de Irlanda estuvieran reser¬ 
vados para ellos. En cambio, no podían 
alegar derechos a ninguno de los altos 
cargos de la monarquía, como los de 
lord tesorero o lord canciller, ni tampo¬ 
co a un número determinado de pues¬ 
tos en el Consejo Privado —aunque, de 
hecho, estuvieran siempre presentes 
en él—. Aparte gozaban de una gran 
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influencia en la política de los conda¬ 
dos y en su administración, gracias a 
sus patrimonios y a sus abultadas 
clientelas, Por supuesto, también en¬ 
tre ellos existían numerosas diferen¬ 
cias de rango y poder, dependiendo del 
título y su antigüedad, la extensión y 
riqueza de sus posesiones territoriales 
o el favor de la corte. 

No está del todo claro que la posi¬ 
ción económica de los lores en su con¬ 
junto sufriese una quiebra importante 
a lo largo del siglo XVI. Aunque es 
cierto que los efectos de la inflación, la 
mala administración o el nivel del gas¬ 
to suntuario en la corte pudieran po¬ 
ner en dificultades a algunas familias. 
También lo es que la monarquía, poco 
sobrada de recursos, fue siempre taca¬ 
ña a la hora de conceder auxilios a la 
nobleza. Casos de enriquecimiento es¬ 
pectaculares desde la corte, corno el de 
los Cecil, no eran muy habituales. Pero 
la importancia de la corte o del favor 
real para muchos nobles radicaba, más 
que en recompensas económicas otor¬ 
gadas directamente por la Corona, en 
la fuente de oportunidades que repre¬ 
sentaba para los cortesanos estar en- 
el-lugar-oportuno-en-el-momento-opor- 
tuno. Aparte de que si Isabel no vendió 
a sus ministros y cortesanos grandes 
bloques de tierra pertenecientes a los 
monasterios, como hizo su padre, les 
permitió, en cambio, enriquecerse 
arrendando o usurpando las tierras 
episcopales. Esta función de la corte 
como redistribuidora de la riqueza en¬ 
tre las clases altas contribuiría a ex¬ 
tender la hostilidad del país hacia ella, 
y la creencia puritana de que la aristo¬ 
cracia ociosa era parasitaria. 

Isabel reunió a gran parte de la no¬ 
bleza en torno a sí, y la hizo participar 
en un brillante ritual cortesano de ins¬ 
piración caballeresca, pero no conviene 
engañarse con las apariencias. A medi¬ 
da que perdieron su poder militar, los 
pares tuvieron que adaptarse a una 
nueva sociedad en la que el dinero era 
el rey. De esta forma fueron mostran¬ 
do un interés más directo en adminis¬ 
trar sus fincas, reducir los gastos de 
hospitalidad, extraer el máximo posi¬ 
ble de las rentas o arrendar los dere¬ 
chos de explotación minera. Con ello, 
el descenso real de sus rentas, si exis¬ 
tió en determinados casos, fue supera¬ 
do en un breve plazo. Gracias, además, 
a la legislación emitida en época de 
Isabel, los pares ya no pudieron perder 


su título por motivos de ruina econó¬ 
mica. 

Es posible que la pretendida crisis 
de la aristocracia inglesa sea más bien 
una ilusión óptica resultante del as¬ 
censo de otra clase, la gentry, a la que 
Isabel mimó pero no ennobleció. Se 
producía con ello otro fenómeno que 
contribuye a acentuar la impresión de 
decadencia: la aristocracia como grupo 
social dejó de coincidir de manera es¬ 
tricta con los mayores terratenientes. 
La alianza entre ambos grupos, sin 
embargo, fue frecuente, y fue la fusión 
de la vieja sangre, la riqueza nueva y 
las carreras políticas lo que daría a los 
pares ingleses su capacidad admirable 
de sobrevivir ai paso y la mudanza de 
los tiempos. 


La floreciente «gentry» 


Siguiendo a los pares en la jerarquía 
social estaba la gentry; aunque a me¬ 
nudo sea difícil trazar una línea nítida 
de separación entre ambos grupos. La 
gentry estaba compuesta por el grueso 
de la nobleza terrateniente. Nobleza 
sin título, pero nobleza al fin. Como 
entre los pares sólo era el primogénito 
quien heredaba los títulos y dignida¬ 
des de la familia, el resto de los hijos 
pertenecía a la gentry, eran gentlemen. 
Resultaba, entonces, que los pares se 
sentaban en una cámara aparte en el 
Parlamento, pero sus hermanos e hijos 
más jóvenes a menudo lo hacían en la 
de los Comunes. La aparente indife- 
rcnciacíón social entre ambos grupos, 
sin embargo, es engañosa, pues sólo la 
elite superior de la gentry' —alrededor 
de quinientas familias— podía aspirar 
a equipararse —en fortuna, actitudes 
y formas de vida— con la verdadera 
aristocracia y emparentar con ella. 

Un grupo tan amplio como la gentry 
a la fuerza tenía que ser muy hetero¬ 
géneo, de manera que también dentro 
de ella existía una jerarquía interna. 
El grupo superior estaba constituido 
por los llamados knights —caballe¬ 
ros—, título que en sus orígenes entra¬ 
ñara obligaciones militares y que aún 
en el siglo XVI conservaba algunos 
vestigios de su antigua función, pu- 
diendo ser concedido por altos mandos 
militares en campaña. Cada vez más, 
sin embargo, los knights se nombraban 
teniendo en cuenta la renta anual de 
sus tierras, e Isabel fue muy parca a la 
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hora de conceder estos títulos. Si en 
1580 había en Inglaterra en torno a los 
300 kntghts, en 1603 ascendían a 550. 
Pero la mayoría de los nuevos títulos 
se había concedido a raíz de las cam¬ 
pañas militares de los últimos años y 
con motivo de las guerras de Irlanda. 
El conde de Essex, en concreto, creó 
nada menos que 81 knights en su poco 
gloriosa expedición a Irlanda de 1599, 
atrayendo por este motivo sobre sí las 
destempladas iras de la reina. 

A los knigths les seguían los squires, 
y a éstos los simples gentlemen como el 
escalón más bajo de la nobleza. Los 
squires, categoría algo difusa, eran 
identificados como los principales te¬ 
rratenientes de cada condado, con sufi¬ 
ciente categoría social para desempe¬ 
ñar los cargos de oficiales reales 
— sheriffs, jueces de paz...— u otros del 
gobierno local. Cualquier otro miembro 
de La gentry, con derecho a escudo de 
armas, era considerado sólo gentle- 
man. A partir de aquí, se abría una 
profunda barrera social que separaba 
a la nobleza como tal del resto de la so¬ 
ciedad. Por eso disponer de un escudo 
de armas era tan importante, y para 
controlar su posesión los llamados he¬ 
raldos del Colegio de Armas visitaban 
una vez cada generación el condado, 
investigando y proclamando pública¬ 
mente qué familias tenían derecho y 
cuáles no a exhibir sus blasones y a 
ser consideradas como miembros de la 
gentry. El número de estas familias se 
elevó vertiginosamente durante el si¬ 
glo XVI, y seguiría creciendo durante 
la centuria siguiente. A finales del rei¬ 
nado de Isabel podía ascender fácil¬ 
mente a unas 16.000. 

Gran parte de la elasticidad demos¬ 
trada por la sociedad inglesa durante 
los siglos XVI y XVII se debe precisa¬ 
mente a la capacidad de la gentry como 
clase para absorber nuevas familias de 
diferente origen social, y convertirlas a 
los valores y al estilo de vida preexis¬ 
tentes en el grupo. La gran movilidad 
en la posesión de la tierra que se vivió 
en Inglaterra desde las desamortiza¬ 
ciones dio como resultado el que la 
gentry mejorara su posición económica 
y cambiara su composición con una ra¬ 
pidez sin precedentes. No obstante, la 
oleada masiva de riqueza que llegó a 
las manos de grupos inferiores como 
los yeomen —labradores ricos—, los 
abogados y comerciantes de Londres, 
los burócratas y políticos de la corte, 


todos ellos fueron absorbidos con éxiLo, 
a diferentes niveles, en las filas de la 
gentry terrateniente 

La posesión de la tierra no era sólo 
una fuente de riqueza y prestigio, sino 
también la cualificación indispensable 
para ocupar un puesto en la Cámara 
de los Comunes y para participar en el 
gobierno local. Ásí, como resultado de 
los cambios rápidos en la riqueza se 
produjo un torrente de solicitudes de 
blasones en los primeros años del rei¬ 
nado de Isabel, y el consiguiente in¬ 
terés por cultivar la heráldica y la ge¬ 
nealogía. La gentry más antigua 
cultivó la genealogía auténtica para 
cerciorarse de su superioridad innata 
sobre los recién llegados; la gentry 
nueva cultivó la falsa genealogía en un 
intento de cubrir su desnudez social. 

Pero el afán de distinción social no 
se limitaba a la posesión de un escudo 
de armas o una antigua genealogía. 
Paralelo a la supremacía de la tierra 
se conservó vivo el respeto hacía los 
ideales aristocráticos medievales, y la 
fama y el prestigio siguieron siendo 
valores supremos, indisociables de un 
determinado estilo de vida. Liberali¬ 
dad y hospitalidad eran pruebas irre¬ 
futables de rango social. Ello impli¬ 
caba vestir ricamente, vivir en una 
buena casa confortablemente amuebla¬ 
da, tener numerosos criados y, sobre 
todo, una mesa abundante con la que 
agasajar a los huéspedes. Además, ha¬ 
bía que tener un nivel de cultura sufi¬ 
ciente que exhibir, ser capaz de actuar 
con desenvoltura en un tablado de 
danza y manifestar destreza en la 
equitación, la cancha de tenis o la es¬ 
cuela de esgrima. 

No hay que decir que muchas fami¬ 
lias se arruinaban en este esfuerzo 
continuado por mantener un cierto 
rango. Incluso era posible no sólo 
arruinarse económicamente por los 
continuos gastos, sino también desa¬ 
creditarse socialmente si se trataban 
de compensar los despilfarres con una 
excesiva severidad hacia los arrenda¬ 
tarios. Sin embargo, pese a las dificul¬ 
tades que implicaba este vivir noble¬ 
mente y a su frontal oposición con lo 
que serían los ideales calvinistas de 
ahorro y frugalidad, buena parte de los 
comportamientos sociales de las clases 
altas inglesas permanecería inmutable 
a lo largo de los siglos. Llegarían a eri¬ 
girse en símbolos de suprema distin¬ 
ción y elegancia, que imitarían profu- 
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sámente las clases medias de la Ingla¬ 
terra victoria na, difundiendo su ejem¬ 
plo por la mayor parte del Continente. 

No se puedo poner en duda que una 
cultura de clase media de artesanos 
cultos, pequeños tenderos y comercian¬ 
tes floreció en la Inglaterra de la reina 
Isabel, pero el sistema de valores pre¬ 
dominantes siguió siendo el de los ca¬ 
balleros propietarios de tierras. La 
ocupación personal activa en el comer¬ 
cio o en una profesión se consideró por 
lo general humillante, y el hombre de 
negocios era inferior al caballero ocioso 
que vivía de sus rentas. El comercio al 
por menor siempre fue degradante, y 
el de ultramar sólo era una ocupación 
honorable para los hijos menores si se 
dedicaban a él más como afición que 
como profesión. 

Excepto los yeomen, ninguno de los 
nuevos miembros de la gentry había 
adquirido su fortuna con el producto 
de la tierra y, sin embargo, tan pronto 
como se ofreció la ocasión todos invir¬ 
tieron su riqueza en propiedades rústi¬ 
cas. Así no podían surgir arrogantes 
dinastías de comerciantes, ni linajes 
hereditarios de abogados —sólo a tra¬ 
vés de hijos menores—, ni ninguna se¬ 
rie ininterrumpida de políticos profe¬ 
sionales, de manera que sólo en la 
burocracia real se desarrolló un cierto 
sentido de profesionalismo, transmiti¬ 
do de generación en generación. 


Ricos y pobres 


En Inglaterra la estructura social 
permaneció básicamente estable a lo 
argo del siglo XVI, a pesar de los cam¬ 
bios políticos y eclesiásticos introduci¬ 
dos entre 1532 y 1559, y a pesar de 
que la inflación estaba distorsionando 
muy seriamente los niveles do fortuna 
y posición de un importante número de 
familias. La monarquía fue consciente 
en todo momento de la necesidad de 
reforzar los ideales de la jerarquía y 
estabilidad social, transmitidos a tra¬ 
vés de la educación, los principios reli¬ 
giosos o los hábitos de comportamien¬ 
to. Como en el resto de las sociedades 
occidentales, también en Inglaterra se 
luchó por evitar la confusión de esta¬ 
dos, pues tal y como denunciaba el 
preámbulo de una ley sobre materia 
suntuaria de 1600, la indecorosa y 
desordenada confusión entre todas las 
clases y rangos de personas (cualquier 


persona pobre y vil reclama para sí lo 
que pertenece a la gente de la mejor 
clase y condición), es cosa a todas luces 
impropia y nunca vista en un estado 
bien gobernado. 

La riqueza del reino estaba des¬ 
igualmente distribuida tanto geográfi¬ 
ca como socialmente. El territorio es¬ 
taba claramente partido entre un 
noroeste pobre y un sureste próspero, 
división válida hasta bien entrado el 
siglo XVIII. Middlesex era el condado 
más rico, seguido de Kent, Essex, Suf- 
folk, Berkshire, Huntingdon y Somer- 
set, regiones que disfrutaban del 
mayor índice de urbanización, la agri¬ 
cultura más próspera y la industria 
textil más importante. Los condados 
del norte y el oeste, por su parte, eran 
los más pobres, en especial los cuatro 
de la frontera escocesa, junto con Lan- 
cashire y Yorkshire. 

Los pares laicos eran aún, como gru¬ 
po, los individuos más ricos del país, 
aunque ya no constituyeran una mayo¬ 
ría entre los grandes terratenientes. 
Sus ingresos medios a finales del siglo 
estarían en torno a las 3.000 libras 
anuales, pudiendo oscilar entre las 
6.000 del duque de Norfolk y las 500 
de los menos afortunados. Sobre las 
fortunas de la gentry isabelina no hay 
aún estudios sistemáticos, pero el aba¬ 
nico de rentas es también muy amplio: 
los mayores propietarios estaban a la 
altura de los pares más ricos, mientras 
que un simple gentleman podía no al¬ 
canzar las 100 libras anuales. 

Tanto los pares como la gentry fue¬ 
ron enormemente beneficiados con la 
desamortización de tierras eclesiásti¬ 
cas producida a raíz de la Reforma. La 
disolución de los monasterios —que 
poseían entre un cuarto y un quinto de 
¡a riqueza territorial del país— produ¬ 
jo en Inglaterra el mayor movimiento 
de transferencia de tierra desde la con¬ 
quista normanda. Parte, al principio, 
fue entregada como obsequio real para 
pagar fidelidades y servicios presta¬ 
dos, pero la mayor proporción salió a 
la venta. Algunas porciones fueron ad¬ 
quiridas por funcionarios o mercade¬ 
res, pero en su inmensa mayoría fue a 
parar a manos de la propia aristocra¬ 
cia o de la gentry, de manera que mu- 


Isabel I de Inglaterra 
hacia 1592 (por Ditchley, 
Col, Viscount Dillon) 
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chas de las nuevas familias estableci¬ 
das eran en realidad ramas jóvenes de 
las viejas dinastías. 

Los beneficios del comercio permitie¬ 
ron a algunos grandes mercaderes y fi¬ 
nancieros amasar fortunas parecidas a 
las de la gentry, y adquirir ellos mis¬ 
mos grandes posesiones territoriales. 
Thomas Grasham, hijo del mercader 
más rico de Londres en época de Enri¬ 
que VIII, sir Richard Grasham, y fi¬ 
nanciero él mismo de los últimos Tu- 
dor, dejó a su esposa al morir en 1576 
una renta anual de 2.400 libras, apar¬ 
te de otros legados y un sinfín de obras 
de caridad. Y un merchant aduenturer 
no excepcionalmente rico, John Isham, 
de Londres, reconocía haber ganado 
con sus negocios 1.435 libras en tan 
sólo 30 meses, entre 1560 y 1562. 

Aunque el mito de la existencia de 
una clase media en la Inglaterra tudar 
esté ya definitivamente demolido, se 
puede decir que, en términos genera¬ 
les, durante los siglos XVI y XVII, 
comerciantes, abogados, médicos, fun¬ 
cionarios, eclesiásticos y otros profesio¬ 
nales fueron formando en las ciudades 
grupos sociales de prestigio parcial¬ 
mente al margen de las jerarquías te¬ 
rratenientes. Generaban una concien¬ 
cia de la propia identidad cada vez 
mayor —aunque, por supuesto, no se 
pueda establecer disociación tajante 
entre propiedad rural y jerarquías ur¬ 
banas—. Sin embargo, el trasvase de 
estos individuos y familias hacia los 
grupos tradicionales sería continuo. 

En el campo, los yeomen seguían a 
la gentry en la estratificación social. 
Legalmente, un yeoman era un campe¬ 
sino libre con una renta anual superior 
a dos libras, el mínimo que daba dere¬ 
cho a participar en las elecciones del 
condado. En la práctica se trataba de 
labradores ricos —ya fueran arrenda¬ 
tarios o propietarios—, que se diferen¬ 
ciaban de un gentleman. por trabajar 
ellos mismos la tierra —aunque, a ve¬ 
ces, su renta fuera igual o superior—, 
y de los demás campesinos, por la ex¬ 
tensión de sus tierras y su nivel de 
vida. 

El resto de la población campesina 
se dividía en otras tres categorías: los 
kusbandmen constituían el estrato 
campesino más amplio, formado por 
medianos propietarios y arrendatarios; 
les seguían los cottagers , con parcelas 
casi minúsculas y, finalmente, los jor¬ 
naleros sin tierra. La servidumbre de¬ 


saparecería prácticamente a lo largo 
del reinado de Isabel. Se calcula que 
entre un 20 y un 25 por 100 del total 
de la renta de la tierra estaba en ma¬ 
nos del campesinado con rentas anua¬ 
les inferiores a las cinco libras. 

En conjunto, propietarios y colonos 
mejoraron su posición, gracias al incre¬ 
mento y a la ventaja de los precios 
agrícolas sobre el resto. Pero el reparto 
de beneficios entre terratenientes y 
arrendatarios dependía, ante todo, de 
la modalidad de arrendamiento de las 
parcelas. Los arriendos inmemoriales 
y a largo plazo garantizaban un buen 
margen de ganancia para el cultiva¬ 
dor. Los arriendos cortos, en cambio, 
junto a los derechos de traspaso y re¬ 
novación de los contratos, siguieron la 
misma veloz carrera que los precios en 
favor de los propietarios. Serían sobre 
todo los pequeños cultivadores —que 
no producían excedente para el merca¬ 
do— y los jornaleros los grandes perju¬ 
dicados, aunque su suerte fuera mejor 
en el sur y en el este que en el norte y 
el oeste. 

El ritmo febril de nuevas construc¬ 
ciones, ia extensión social del confort 
doméstico o la elevación del nivel de 
vida general en determinadas áreas 
más ricas son testimonio de una pros¬ 
peridad inequívoca. Pero no para to¬ 
dos. Las evidencias del ascenso social 
que se poseen prueban que tal ascenso 
fue posible, mas sólo para unos pocos. 
Muchos pasarían dificultades para 
conservar su posición, y los menos 
afortunados la perdieron. La mayoría 
de quienes sufrieron este descenso vi¬ 
vía ya en difíciles circunstancias antes 
de la revolución de los precios: la 
transformación de un husbandman en 
cottager, o de un cottager en jornalero 
o mendigo era habitual sobre todo en 
período de malas cosechas. Quizás fue¬ 
ran la gentry, los yeomen , o los grandes 
mercaderes los sectores más afortuna¬ 
dos, pero la movilidad ascendente y 
descendente se dio en todos los niveles 
sociales. 

Los pobres, los que nada poseían, 
aumentaron por ello en número duran¬ 
te la segunda mitad del siglo XVI. 
Shakespeare retrataría a esta multi¬ 
tud de vagabundos e indigentes en el 
personaje de Christopher Sly, quien no 
tenía más jubones que sus espaldas, 
más medias que sus piernas, ni más 
zapatos que sus pies. Y para atender 
las urgentes necesidades de este am- 
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La limosna del rico (grabado de Stephen 
Batcman, siglo XVI. que ilustra la obra Espejo de 
Reforma Cristiana i 

piio sector se hubo de montar, tras la 
desaparición de monasterios, conven¬ 
tos e instituciones benéficas religiosas, 
todo un sistema de caridad civil —tan¬ 
to privada como pública— que cubría 
con. dificultad el incremento de la de¬ 
manda caritativa. Asimismo para 
luchar contra el pauperismo —o sus 
manifestaciones sociales más preocu¬ 
pantes— surgirían las represivas poor 
laws. Su objetivo era fijar a los pobres 
en sus parroquias de origen, satisfacer 
algunas de sus necesidades y, en caso 
necesario, obligarles al trabajo forzoso 
o proceder a su reclusión. 

La práctica del absolutismo 

En la esfera política, la marcha de 
los acontecimientos desde la década de 
1530 —en parte como causa, en parte 


como resultado de la Reforma— había 
contribuido a exaltar el poder del mo¬ 
narca a expensas de cualquier otra 
fuente de autoridad. La negativa de 
Enrique VIIJ a reconocer la dirección 
espiritual universal del Papa y su 
autoproclamación como cabeza de la 
Iglesia anglicana habían sido apoya¬ 
das por la afirmación de que Inglate¬ 
rra era un Imperio, un reino totalmen¬ 
te independíente de cualquier 
jurisdicción externa, espiritual o tem¬ 
poral. Y aunque el concepto de Imperio 
venía siendo esgrimido periódicamente 
por la mayoría de los monarcas euro¬ 
peos desde hacía tiempo, en Inglaterra 
su uso se hizo más frecuente a partir 
de la Reforma, reflejando así una nue¬ 
va conciencia de poder e independen¬ 
cia. 

Era cada vez más aceptada la idea 
de que el rey o la reina sólo eran res¬ 
ponsables en última instancia ante 
Dios, y la teoría —tan difundida en 
ciertos ámbitos eclesiásticos durante el 
Medievo— de que el pueblo podía de¬ 
poner a un monarca injusto fue puesta 
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en entredicho después de 1534. Católi¬ 
cos o protestantes podían llegar a con¬ 
siderar, en determinados casos, la fide¬ 
lidad a su religión por encima de la 
obediencia al poder secular, colocándo¬ 
se en franca rebeldía frente al monar¬ 
ca de turno, pero la doctrina oficial de 
los medios gubernamentales y ecle¬ 
siásticos oficiales enseñaba que la re¬ 
belión era un crimen contra Dios, a 
quien correspondía en exclusiva tomar 
la iniciativa de castigar a un soberano 
malvado. Así, después de la insurrec¬ 
ción de los condados del norte, la Igle¬ 
sia anglicana publicó una homilía ex¬ 
traordinaria, Contra ia Desobediencia 
y la Rebelión premeditadas, en la que 
se aseguraba que la rebelión era peor 
que el peor gobierno del peor Príncipe. 

El poder y el prestigio del monarca 
fueron conscientemente exaltados con 
todos los recursos del arte, la palabra y 
la imprenta. Y precisamente sería Isa¬ 
bel, todavía más que su padre, quien 
llevaría —o dejaría llevar a otros— el 
culto a la monarquía hasta extremos 
antes insospechados. Los escritores la 
aclamaron como Gloriana y como As- 
trea, la virgen imperial de la edad de 
oro en la mitología clásica, que habría 
retornado a la tierra para abrir otra 
nueva edad dorada. El día de su ascen¬ 
so al trono (17 de noviembre) era cele¬ 
brado ya desde 1568, y se instituyó 
como fiesta oficial de la iglesia en 
1756. También se celebraba en su ho¬ 
nor el día de santa Isabel, y algunos de 
sus contemporáneos llegaron, incluso, 
a calificarla de santa y a compararla 
con la Virgen María o con la misma 
Deidad. 

Tal culto a la monarquía, sin embar¬ 
go, era fruto más de la necesidad de 
apoyo y refuerzo que manifestación de 
un poder irrebatible. A pesar de los in¬ 
tereses de Enrique VIII y de Cromwell 
por afianzar un sistema de gobierno 
más autocrítico, ninguno de los tres 
últimos Tudor tuvo el poder necesario 
para gobernar como un déspota, Go¬ 
bernaron bajo el constreñimiento de la 
ley, cosa que todos los escritores de la 
época alabaron, contrastando, agrade¬ 
cidos, su propia suerte con la tiranía o 
el despotismo padecidos en las lejanas 
Rusia o Turquía. La monarquía Tudor 
nunca contó con un ejército permanen¬ 
te o una policía estatal —aunque el se¬ 
cretario Walsingham contara con 
agentes secretos y espías a sueldo du¬ 
rante los años setenta y ochenta—, y 


sólo disponía de una rudimentaria bu¬ 
rocracia. Los monarcas necesitaron 
pues el apoyo de la aristocracia y de la 
clase terrateniente en general para go¬ 
bernar de forma efectiva. 

La distribución de la influencia y el 
poder políticos se basaba en una prag¬ 
mática mezcla de mecanismos forma¬ 
les e informales. Formalmente, el so¬ 
berano era asistido en el gobierno del 
reino por sus altos dignatarios de Es¬ 
tado —el lord canciller, el lord del Te¬ 
soro y los principales secretarios—, por 
el Consejo Privado y por el Parlamen¬ 
to. Los grandes funcionarios disponían 
de sus propios empleados para sacar 
adelante los asuntos públicos, y el 
Consejo se reunía regularmente para 
tomar decisiones y aconsejar al monar¬ 
ca. En los condados, los lores lugarte¬ 
nientes y sus delegados, los sheriffs y 
los jueces de paz se encargaban de eje¬ 
cutar las órdenes del Consejo y de ha¬ 
cer llegar las peticiones o las quejas al 
gobierno central, así como de recaudar 
las contribuciones locales. Periódica¬ 
mente, los parlamentarios eran convo¬ 
cados para reunirse y actuar como ins¬ 
tancia suprema de contacto entre la 
Corona y la nación, como cuerpo legis¬ 
lativo y como órgano que debía apro¬ 
bar los nuevos impuestos. 

Aunque fundamental en ocasiones, 
el Parlamento era únicamente parte 
ocasional del gobierno, ya que ninguna 
norma obligaba a la reina a convocarlo 
periódicamente, ni fijaba la duración 
de sus sesiones. Ahora bien, pese a los 
conflictos que alguna vez surgieron en¬ 
tre Parlamento y Corona, las reunio¬ 
nes parlamentarias eran antes que 
nada un elemento de estabilidad para 
el gobierno. 

Sin embargo, el ejercicio real y coti¬ 
diano de éste transcurría sólo en parte 
a través de los canales formales esta¬ 
blecidos. La corte, por ejemplo era una 
fuente indispensable de patronazgo e 
influencia. Tanto en ella como en los 
condados, competían grupos rivales 
que intentaban presionar al gobierno 
para que actuara de acuerdo con unas 
directrices políticas determinadas o, 
más habitualmentc, para conseguir 
nombramientos y cargos. En cada con¬ 
dado, en la práctica, un cierto número 
de notables ejercía el poder y el patro¬ 
nazgo en virtud de su status social, su 
propiedad territorial o su riqueza, tan¬ 
to si desempeñaban cargos oficiales 
como si no lo hacían. Aparte de que 
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Anverso y reverso de la Joya del Fénix, 

El anverso representa el perfil de Isabel I; 
en el cerco, las rosas de los Tudor. 
Obsérvese en el reverso el ave fénix 
y, sobre ella, la corona y el monograma real 


quienes desempeñaban tales cargos 
podían, a su albedrío, hacer cumplir o 
no las normas que emanaban del go¬ 
bierno central. La gentry, que solía 
desempeñar por delegación real las 
funciones de juez de paz, utilizaba a 
menudo el nombramiento para aten¬ 
der sus intereses personales, pudiendo 
dominar en las localidades mediante la 
utilización combinada de la ley civil y 
la criminal contra sus adversarios. 

El ejercicio profesional de las tareas 
de gobierno era desempeñado por una 
minoría. Los funcionarios permanentes 
de la Corona sumaban tan sólo 1.200 
durante el reinado de Isabel —600 
administrando las tierras de la Corona 
y otros 600 en las demás oficinas del 
Estado—. Esto suponía, para un país 
con más de cuatro millones de habitan¬ 
tes, la existencia de un funcionario por 
cada 3.000 habitantes aproximada¬ 
mente, en abierto contraste con la 
monarquía francesa que, a principios 
del siglo XVII, empleaba 40.000 oficia¬ 
les con sueldo, uno por cada 400 habi¬ 
tantes. 



Ello explica el que en Inglaterra la 
Corona dependiera tanto de determi¬ 
nados funcionarios que, como los jue¬ 
ces de paz (un total de 1.738 en 1580), 
no eran remunerados. Sin contar el 
ejército de secretarios privados y escri¬ 
banos que servían en las oficinas rea¬ 
les y que recibían su sueldo no de la 
Corona, sino de sus patronos, o que 
con más frecuencia eran pagados me¬ 
diante gratificaciones, favores y sobor¬ 
nos. Cada uno de los seis escribanos de 
la Cancillería, por ejemplo, debía em¬ 
plear cerca de cuarenta subordinados. 
Así se ahorraba el dinero de la Corona, 
pero el precio pagado en corrupción, 
impopularidad y descontrol de Ja buro¬ 
cracia era muy elevado. 


Afirmación del anglicanismo 
y disidencia religiosa 


Tras la ruptura con Roma protagoni¬ 
zada por Enrique VIII y después de los 
bruscos vaivenes religiosos acaecidos 
durante los reinados de sus dos herma¬ 
nos, a Isabel I le correspondió durante 
sus primeros años de gobierno la ardua 
tarea de poner orden en una más que 
enmarañada situación religiosa, pro¬ 
ducto ya de muy diversas corrientes 
espirituales —lo mismo católicas que 
reformadas—, y en absoluto ajena a los 
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recientes avatares políticos vividos 
tanto por Inglaterra como por el conti¬ 
nente europeo. Después de décadas de 
confusión y disputas religiosas, Isabel 
conseguiría, al fin, romper con la inde’ 
finición doctrinal del anglicanismo y 
darle unos perfiles institucionales defi¬ 
nitivos, aunando dos tradiciones a pri¬ 
mera vista poco reconciliables: la del 
catolicismo sin Roma de su padre y la 
de las experiencias protestantes de la 
época de Eduardo VI. 

La herencia dejada por Enrique VIH 
tenía ya por entonces un peso indiscuti¬ 
ble y resultaba difícil dar marcha atrás, 
vista la aceptación que los procesos 
religiosos de aquel reinado habían 
tenido entre la mayoría de la sociedad 
inglesa y, desde luego, su indiscutible 
utilidad política para la reafirmación 
del absolutismo regio. La independen¬ 
cia de Roma disgustó a pocos y el pue¬ 
blo inglés, en su mayoría, se sintió ali¬ 
viado con la desaparición de una 
autoridad a la que sentía lejana y gra¬ 
vosa y de la cual desconfiaba. Optaba 
en cambio por apoyar sin reservas a la 
monarquía y disfrutar de los beneficios 
que el cisma y las desamortizaciones 
subsiguientes le brindaron. Enrique 
VIII estaba deseoso de sortear la juris¬ 
dicción romana, al igual que la mayoría 
de los monarcas europeos de la época. 
Se hallaba enfrentado a la tozudez de 
un Papado vigilado de cerca por Carlos 
V, que no estaba dispuesto a facilitarle 
el divorcio de su tía Catalina. Así las 
cosas, el monarca inglés sólo había ido 
un poco más allá que otros príncipes 
católicos, en cuanto se refiere a la 
obtención de unos márgenes aceptables 
de independencia para el gobierno y 
control de la Iglesia nacional. 

Pocas novedades quedaban, no obs¬ 
tante, en lo doctrinario al final del rei¬ 
nado, Enrique VIII continuó íntima¬ 
mente anclado en la tradición católica 
—excepción hecha de la autoridad pa¬ 
pal, claro— y se negó a cualquier com¬ 
promiso con luteranos o calvinistas, 
obstruyendo las vías de reforma abier¬ 
tas por Cromwell y Oranmer. Sólo la 
muerte de Enrique y la subida al trono 
de Eduardo VI permitió superar esta 
fase de asentamiento de la supremacía 
real, iniciándose un programa de refor¬ 
mas de signo protestante que abrió du¬ 
rante pocos años la Iglesia anglicana a 
las corrientes calvinistas tan en boga 
en la Europa reformada (Cuarenta y 
dos artículos de 1553). 


Tras el interregno católico de época 
de María Tudor, Inglaterra volvería 
con Isabel a inclinarse hacia el protes¬ 
tantismo, dependiendo siempre los 
rumbos religiosos de la iniciativa y el 
pulso de la realeza. Pocas posibilida¬ 
des tenía ya la ortodoxia romana de 
fructificar en Inglaterra después de la 
estela de resentimientos dejada por 
María Tudor (apodada Rloody Mary — 
María la Sanguinaria— por sus con¬ 
temporáneos), empeñada en la recato- 
lización y el matrimonio español. 
Parece claro, además, que Isabel se 
sentía sinceramente inclinada hacia la 
fe protestante. El mal recuerdo de la 
alianza española, la pérdida de Calais 
y los riesgos que para el orden suceso¬ 
rio podía entrañar la vuelta a Roma 
hicieron el resto. 

La vía de compromiso elegida por Isa¬ 
bel era difícil, pero también presentaba 
indudables ventajas. Optó por revalidar 
un fondo doctrinal protestante con sím¬ 
bolos e ingredientes que recordaban 
cierta tradición católica. Con mano 
firme pero prudente —y asesorada de 
cerca por el secretario William Cecil—, 
Isabel comenzó por recuperar la jefa¬ 
tura de la Iglesia mediante una nueva 
Ley de Supremacía que la convertía en 
gobernadora suprema —no jefe supremo 
como su padre— en lo espiritual y lo 
temporal del reino. La aceptación jurada 
de la supremacía real presentó pocos 
problemas entre el clero parroquial; no 
así entre el episcopado, en buena parte 
heredado del reinado anterior. Isabel 
tuvo, por tanto, que renovar casi en su 
totalidad la jerarquía eclesiástica, pro¬ 
veyendo las vacantes con numerosos 
calvinistas exiliados en época de María. 
A estos nuevos obispos, reunidos en 
asamblea, les correspondió proporcio¬ 
nar una base doctrinal definitiva a la 
Iglesia anglicana (Treinta y nueve artí¬ 
culos de 1563 y Prayer Book, Libro de 
oraciones). 

Pero el afán conciliador del anglíea- 
nismo isabelino y el ambiente de tole¬ 
rancia de los primeros años no estaban 
llamados a durar. Como en el resto de 
Europa, también en Inglaterra el abso¬ 
lutismo monárquico tendió a exigir la 
uniformidad religiosa y, en aras de su 
reafirmación, hubo de recurrir a una 
represión cada vez más violenta de la 
disidencia, fuera del signo que fuera. 
Católicos y puritanos, situados en los 
extremos del sistema anglicano, serían 
las víctimas. 
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De nuevo, el catolicismo volvió a ser 
identificado con la traición —como en 
época de Enrique VIII—, al compás de 
los acontecimientos políticos naciona¬ 
les e internacionales. La rebelión de 
los condados del norte, duramente re¬ 
primida en 1569, resucitó el fantasma 
de la conspiración papista y alertó 
acerca de Ja permanente amenaza que 
representaba María Estuardo, la pre¬ 
tendiente católica encarcelada. La co¬ 
nexión internacional del catolicismo 
inglés y el apoyo recibido de fuera no 
sirvieron más que para exacerbar las 
tensiones. La excomunión lanzada con¬ 
tra Isabel por Pío V en 1570 —conmi¬ 
nando a sus súbditos a la desobedien¬ 
cia— y el indisimulado antagonismo 
de Felipe II contribuyeron así a acele¬ 
rar en el interior del reino la legisla¬ 
ción anticatólica y a justificar las per¬ 
secuciones. Al mismo tiempo, cada día 
se hacía más estrecha la identificación 
de la soberana con la mayoría de sus 
súbditos. La asociación mental papis¬ 
ta-español-an ti inglés, consagrada tras 
el episodio de la Invencible, se consti¬ 
tuyó sólidamente como un elemento 
fundamental y perdurable de la con¬ 
ciencia nacional inglesa y de su pecu¬ 
liar xenofobia. 

Pero tampoco la minoría puritana 
—con elementos presbiterianos y ana¬ 
baptistas— salió mucho mejor parada. 
Su rechazo de la estructura jerárquica 
establecida y del sometimiento de la 
Iglesia al Estado, o su rigorismo moral 
chocaban frontalmente con las direc¬ 
trices del absolutismo monárquico y 
con los aires religiosos del reinado. Se¬ 
rian, por tanto, reprimidos bajo la acu¬ 
sación de herejía a partir de 1583. 

Al final del reinado, sin embargo, y 
pese a todos los envites, puede decirse 
que el anglicanismo estaba consolida¬ 
do, firmemente arraigado entre la ma¬ 
yoría del pueblo inglés, que lo estaba 
convirtiendo en elemento sustancial de 
su identidad nacional. 


España, Francia y María 
Estuardo 


En la ruptura de la alianza tradicio¬ 
nal con España —firmemente estable¬ 
cida por Enrique VII mediante el Tra¬ 
tado de Medina del Campo de 1489— 
el dato más importante, sin duda algu¬ 
na, de la política exterior inglesa du¬ 


rante el reinado de Isabel. Sin llegar a 
ser una revolución diplomática —¡se 
han inventado ya tantas revoluciones 
para la Inglaterra de los Tudor!—, sí 
constituyó, en cambio, una notable re¬ 
versión de alianzas, tal y como perci¬ 
bieron los propios contemporáneos. 

En el diseño de la acción exterior in¬ 
glesa, es cierto, intervino muy activa¬ 
mente la propia reina -—quien siempre 
supo imponer su criterio a sus conseje¬ 
ros—, pero también influyeron en la 
toma de decisiones sus secretarios de 
Estado, la corte, sus favoritos o, inclu¬ 
so, determinados grupos de presión 
que —como los Merchant Adventu - 
rers — se jugaban mucho con la hosti¬ 
lidad española. Aparte de que las exi¬ 
guas arcas de la hacienda real, 
siempre tan pendientes de los subsi¬ 
dios aprobados por el Parlamento, hi¬ 
cieran imposibles para Inglaterra 
aventuras militares de altos vuelos. 

Durante la primera década del rei¬ 
nado todo pareció mantenerse como 
antes, aunque por debajo de la calma 
aparente se estaban produciendo cam¬ 
bios sustanciales. De hecho, después 
de la muerte de María Tudor, las rela¬ 
ciones entre Inglaterra y la Monarquía 
católica nunca volvieron a ser las mis¬ 
mas. La pérdida de Calais sancionada 
en Cateau-Cambresis (1559) constitu¬ 
yó un fuerte golpe estratégico y emo¬ 
cional, que alertó en adelante a Isabel 
sobre el peligro que representaba el 
aventurerismo exterior al servicio de 
intereses extraños. Tal vez el tan caca¬ 
reado inicio del aislacionismo inglés 
iniciado en aquellas fechas sea un mito 
forjado por la historiografía nacionalis¬ 
ta inglesa, pero no cabe duda de que, 
en adelante, Isabel y sus colaboradores 
trataron de mantener una prudente 
distancia con respecto a los conflictos 
continentales y una posición lo más 
ambigua posible frente a España y 
Francia. 

Inglaterra tenía buenos motivos 
para mantener, en principio, la alianza 
con Felipe II: necesitaba el comercio de 
los Países Bajos y de la Península Ibé¬ 
rica y, al tiempo, el apoyo de un poder 
militar que la defendiera de un posible 
asalto francés en defensa de los dere¬ 
chos sucesorios de María Estuardo. 
Tales factores se fueron mitigando a 
partir de 1568: María Estuardo se re¬ 
fugió en Inglaterra huyendo de una re¬ 
vuelta en Escocia y fue encarcelada 
por Isabel, mientras en los Países Bu¬ 
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jos se levantaba una nueva y peligrosa 
amenaza, encarnada en los tercios es¬ 
pañoles que, al mando del duque de 
Alba, quedaban instalados a tan sólo 
unas treinta millas de la costa de Kent 
y, aproximadamente, a un centenar de 
Londres y del estuario del Támesis. A 
partir de aquel momento, el miedo in¬ 
glés a una posible invasión española, y 
el temor español a la ayuda que Isabel 
pudiera prestar a los rebeldes holande¬ 
ses —más que las expediciones de 
Hawkins y Drake a los territorios es¬ 
pañoles de América— fueron los ele¬ 
mentos que más contribuyeron a enra¬ 
recer las relaciones entre ambas 
monarquías. 

Por un momento, durante la prime¬ 
ra ruptura hispano-inglesa de 1569-73, 
pareció que Francia podía atraer hacia 
su órbita a Inglaterra y formar ambos 
un bloque antiespañol, pero la matan¬ 
za de la noche de San Bartolomé dio al 
traste con aquellas expectativas. En 
adelante, Francia, casi neutralizada 
en la escena internacional, sumida en 
sus propios conflictos religiosos, no fue 
ya capaz de interferir en la contienda. 

Pese a que las reticencias y la des¬ 
confianza recíproca iban en aumento, 
la alianza con España se mantuvo casi 
otros diez años después de 1574. Pero 
la década de los ochenta se inauguró 
con una contraofensiva del poder espa¬ 
ñol que alarmó profundamente a Isa¬ 
bel y sus consejeros; la anexión de Por¬ 
tugal, la victoria de las Azores y los 
progresos militares de Alejandro Far- 
nesio en los Países Bajos resucitaron el 
fantasma de una inminente agresión 
española. En Inglaterra el ambiente se 
iba enrareciendo por días, y el descu¬ 
brimiento de tres conspiraciones cató¬ 
licas para asesinar a la reina en tan 
sólo dos años, hizo que Isabel se sintie¬ 
ra cada vez más acorralada. Como res¬ 
puesta al embargo de bienes y barcos 
ingleses decretado por Felipe II en 
mayo de 1585, la reina se comprometió 
al fin a prestar ayuda a los rebeldes 
holandeses (Tratado de Nonsuch), y 
decidió el envío de una expedición na¬ 
val de represalia contra España al 
mando de Drake. La flota saqueó Vigo 
y Bayona antes de cruzar el Atlántico 
y asaltar Santo Domingo y Cartagena 
en el Caribe. Las espadas estaban en 
alto. 

Mientras Felipe II preparaba su Ar¬ 
mada en España, Isabel volvió a lan¬ 
zar un nuevo desafío. Aunque a rega¬ 


ñadientes, firmó la pena de muerte 
contra su eterna rival, María Estuar- 
do, cumpliéndose la sentencia en el 
castillo de Fotheringay el 18 de febrero 
de 1586. Dos meses después, Drake 
volvía a asaltar las costas españolas 
en Cádiz y destruía parte de los carga¬ 
mentos que se destinaban a la Cran 
Armada. Toda Europa, escandalizada 
y expectante, esperó el estallido de la 
guerra. 

El episodio de la Armada Invencible 
representó para los ingleses de enton¬ 
ces todo un hito; la victoria del débil 
contra el fuerte, del protestantismo so¬ 
bre las tinieblas de Roma, de la reina 
virgen contra el monarca tirano... 
Pero, de hecho, los ingleses nunca con¬ 
siguieron una aplastante victoria na¬ 
val sobre los españoles. La flota ingle¬ 
sa, aunque compuesta por navios más 
marineros y mejor artillados, nunca 
hubiera podido ella sola enfrentarse al 
fabuloso poder de la Armada que Feli¬ 
pe II enviara a conquistar la isla. Sólo 
la ayuda holandesa y el erróneo diseño 
de la estrategia española salvaron a 
Inglaterra del desastre. 

La contraofensiva lanzada por Dra¬ 
ke contra Lisboa al año siguiente de¬ 
mostró una vez más que Inglaterra, al 
igual que España, no dominaba el 
Océano. Por espacio de otros quince 
años Inglaterra y España continuaron 
en pie de guerra, enfrentadas en el 
Atlántico europeo y americano, y suje¬ 
tas a una gravosísima guerra de des¬ 
gaste. Isabel hubo de seguir apoyando 
financiera y militarmente a los rebel¬ 
des holandeses y al pretendiente hugo¬ 
note al trono francés, a la vez que sus 
navios hostigaban el comercio y los te¬ 
rritorios españoles: Pernambuco, 1595; 
Cádiz, 1596; Puerto Rico, 1598. 

España también tuvo que invertir 
sumas increíbles en defender sus cos¬ 
tas y proteger las rutas comerciales, al 
tiempo que luchaba en Francia y los 
Países Bajos y preparaba una nueva 
expedición contra Inglaterra a través 
de Irlanda. Los veinte años de guerra 
continuada dejaron una importante es¬ 
tela de odios y recelos que habría de 
perdurar en las relaciones futuras en¬ 
tre ambas naciones. Y sólo la muerte 
de los dos grandes adversarios —Feli¬ 
pe II en 1598 e Isabel en 1604— que 
paradójicamente habían rehuido el en¬ 
frentamiento durante años, abrió las 
puertas para la negociación de la paz 
firmada en 1604. 
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Ejecución de María Estuardo en el castillo 
de FoÉheringa\>ef 18 de febrero de 1587 
i acuarela de la época* pintada 
en los Países Bajos! 


Cultura y educación 


La reina Isabel emplea su tiempo en 
ver peleas de osos, toros y perros, mur¬ 
muraba un agente español en 1576. Se 
trataba, sin embargo, de la misma Isa¬ 
bel que diariamente leía a los autores 
griegos siempre que su anciano tutor, 
Ascham, visitaba la corte. La creencia 
renacentista en la formación integral 
del hombre tendía a mitigar cualquier 
separación radical entre deporte, pasa¬ 
tiempos y otras ocupaciones más se¬ 
nas, de forma que el propio Ascham 
estaba tan orgulloso de su tratado de 
arquería, Toxophilus, como de sus 
otros escritos, mientras que la reina 
admiraba igual la destreza en la danza 
que el dominio de los idiomas o los co¬ 
nocimientos de teología. 

Deportes y pasatiempos variaban 
considerablemente según las diferen¬ 
tes regiones o los niveles sociales. La 
cetrería y la caza —del ciervo más 
que del zorro— apasionaban a la no¬ 
bleza. Las carreras de caballos, en 
cambio, eran organizadas tanto por 
caballeros como por corporaciones lo¬ 
cales. La esgrima, el tenis y los bolos 
eran cada vez más practicados por la 


gente acomodada; la arquería y la 
pesca eran muy populares y no en¬ 
trañaban diferenciación social, mien¬ 
tras que la lucha, las carreras pedes¬ 
tres o ei fútbol divertían al pueblo 
llano. 

Si bien la alta cultura de la Inglate¬ 
rra tudor ha sido objeto de numerosos 
estudios, y sabemos que estaba im¬ 
pregnada por el humanismo renacen¬ 
tista y tenía un carácter cosmopolita, 
la cultura popular, en cambio, es toda¬ 
vía poco conocida. La existencia de un 
rico y variado repertorio de baladas, 
canciones y cuentos populares ha sido 
documentada, aunque su transmisión, 
a menudo, estuviese condenada a la 
oralidad y fuese casi ignorada por la 
minoría más instruida. Del enraiza- 
miento de estas manifestaciones entre 
el pueblo, sin embargo, hay numerosos 
indicios: en 1549, por ejemplo, Latimer 
se encontró con que no podía predicar 
en un pueblo porque sus habitantes es¬ 
taban celebrando el Día de Robín 
Hood, y Nicolás Bownde se quejaba en 
1606 de que muchos campesinos cono¬ 
cían la historia del célebre bandolero 
mejor que la Biblia. 

Dos cambios globales y permanentes 
afectaron a la cultura inglesa durante 
el reinado de Isabel: la difusión de la 
letra impresa y el triunfo del idioma 
inglés. Las cifras hablan por sí solas: 
mientras que entre 1470 y 1557 se pu¬ 
blicaron en Inglaterra menos de 1000 
títulos, entre 1558 y 1579 fueron 
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2.760, elevándose a 4.370 entre 1580 y 
1603. Teniendo en cuenta que una edi¬ 
ción media constaba de 1.250 ejempla¬ 
res, nos encontramos con unos nueve 
millones de libros publicados durante 
el reinado, que en buena parte irían a 
parar a las bibliotecas privadas, tan en 
boga entre la gente acomodada. 

Semejante incremento de publicacio¬ 
nes fue posible gracias al triunfo de la 
propia lengua inglesa. Paulatinamen¬ 
te, el inglés fue desplazando al latín, 
de forma que cada vez más y más los 
autores escribían en inglés para los 
lectores ingleses y se traducían auto¬ 
res clásicos o extranjeros. El idioma se 
enriqueció así velozmente, llegando 
prácticamente a doblarse el vocabula¬ 
rio a lo largo de un siglo. 

Eos estudios realizados sobre alfa¬ 
betización han arrojado hasta la fecha 
pocas sorpresas. Los niveles de alfa¬ 
betización eran mayores entre los 
hombres que entre las mujeres, entre 
clérigos que entre laicos, entre la no¬ 
bleza que entre el pueblo llano, mayo¬ 
res en Londres u otras ciudades que 
en el campo, y superiores en el sur y 
el este de) país que en el norte o el 
oeste. 

En general, el nivel de alfabetiza¬ 
ción parece haber aumentado conside¬ 
rablemente en la segunda mitad del si¬ 
glo XVI, afectando mas la nueva 
demanda de instrucción a los sectores 
más prósperos de la población rural: 
los yeomen y los husbandmen acomo¬ 
dados. La abundancia de fuentes docu¬ 
mentales después de la Reforma y el 
aparente mayor número de escuelas y 
maestros desde aquellas fechas han 
llevado a algunos a hablar de la exis¬ 
tencia de una revolución educativa en 
Inglaterra entre 1560 y 1640. Sin em¬ 
bargo, el aumento de la documentación 
parece deberse más al incremento de 
ios archivos y, sobre todo, a la preocu¬ 
pación de las autoridades eclesiásticas 
y civiles por controlar y homologar los 
contenidos educativos en un período de 
pugna religiosa. 

Lo mismo que los niveles elemental 
y medio de la educación, también la 
universitaria parece haberse expandi¬ 
do, aumentando el número de matricu¬ 
lados en las dos grandes universida¬ 
des, Oxford y Cambridge, y en los 
colegios de leyes de Londres. Pero si el 
incremento educativo parece evidente, 
no hay datos definitivos, en cambio, 
acerca de las consecuencias que este 


fenómeno pudo tener en la movilidad 
social. Es cierto que las oportunidades 
de promoción social para el pueblo lla¬ 
no, obteniendo una educación e inte¬ 
grándose en el estamento eclesiástico, 
se redujeron drásticamente a partir de 
1530. Al mismo tiempo, la necesidad 
de instrucción se hacía más acuciante 
para nobles y caballeros, bien para co¬ 
locarse en la administración o, simple¬ 
mente, para satisfacer unas exigencias 
sociales. 

Lo mismo que la educación, también 
la ciencia y la técnica conocieron un 
desarrollo importante, impulsado so¬ 
bre todo por la recepción de los avan¬ 
ces llegados del continente. Pero la cu¬ 
riosidad y el interés por la medicina, 
las matemáticas o la astronomía convi¬ 
vían sin el mayor problema con la 
creencia en las brujas, la astrología ju- 
diciaria o la alquimia. 

Pero es quizás en el terreno del arte 
donde las aportaciones autóctonas fue¬ 
ron más genuinas y donde además, la 
Reforma influyó decisivamente. Los 
furores iconoclastas de mediados de si¬ 
glo fueron responsables de la desapari¬ 
ción de incalculables tesoros artísticos 
y literarios, así como de la demanda de 
determinadas labores que, como las de 
fabricación de vidrieras policromadas, 
pr ácti ca m ente d esa parecieron. 

Por ello, el arte tudor evolucionaría 
como una extraña mezcla de tradicio¬ 
nes autóctonas e innovaciones forá¬ 
neas, venidas antes de Francia o los 
Países Bajos que de Italia. Artistas y 
artesanos del período isabelino gusta¬ 
ron más de exhibir una evidente conti¬ 
nuidad con el pasado medieval, absor¬ 
biendo sólo aquello que les interesaba 
de las nuevas tendencias continenta¬ 
les. Así, el más importante poema de 
la época, La Reina da las Hadas, de 
Edmund Spenser, debía tanto a la tra¬ 
dición alegórica medieval como a la 
épica de Arioato y Tasso que delibera¬ 
damente trataba de imitar. 

Son, sin embargo, la música y la li¬ 
teratura las que han sido tradicional¬ 
mente consideradas glorias culturales 
de la edad isabelina. Importante fue 
la protección otorgada por la propia 
reina a músicos Lan señalados como el 
organista Thomas Tal lis o sus discípu¬ 
los William Byrd o Thomas Morley, 
que tanto contribuirían a difundir en¬ 
tre la sociedad elegante de la época el 
gusto por la música de virginal. Menos 
fundamento tiene, en cambio, la iden- 
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Escena imaginaria; Shakespeare 
recita Maubeth en presencia 
de Isabel I y rodeado por la corte 
{por Edward Ender, 

Lu ilustración Española y Americana) 


tificación de la era ¿sabeUna cotí la era 
de Shakespeare, ya que la gran época 
de la literatura inglesa coincide a me¬ 
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La acción del alcohol, desde el punto de vista de la Seguridad Via!, que más 
nos interesa es conocer sus efectos sobre el sistema nervioso central, pues de 
ella dependen las modificaciones en las aptitudes y en ¡os comportamientos 
del conductor. 

El alcohol es un depresor del Sistema Nervioso Central, en el que actúa 
como un anestésico, similar en sus funciones a los anestésicos generales 
utilizados en la medicina, y que actúa a todos los niveles del Sistema 
Nervioso. El alcohol que ¡lega al cerebro actúa sobre éste y desorganiza y 
desestabiliza su funcionamiento. 

La aparente estimulación ejercida por el alcohol (euforia), es en definitiva 
una depresión de los mecanismos de control inhibitorio del cerebro. 

En general, los efectos del alcohol sobre el sistema nervioso central son 
proporcionales a su concentración en sangre, siendo sus efectos imis 
importantes los siguientes: 

a) Crea un falso estado de euforia, de seguridad y optimismo y un excesivo 
nivel de confianza en el conductor. 

b) Disminuye los reflejos, aumentando el tiempo de reacción. 

c) Disminuye la visión y la percepción, reduciendo el campo visual. 

d) Disminuye la capacidad de movimientos. 

e) Modifica ¡as capacidades mentales de juicio, razonamiento, y las de 
atención y concentración. 

f) Falsea la correcta apreciación de distancias y velocidades. 

Por último señalar que la akoholemia aparece como factor influyente o 
desencadenante de aproximadamente el 35% de ios accidentes graves, y es 
el causante de casi el 507c de ¡os muertos en accidentes de tráfico. 
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